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Madrid 7 provlnclaB, trimestre 1,30 pesetas. 
—Ultramar y Extranjero, IO pesetas año.—Nú-
mero suelto, 18 céntimos.—Atrasad", 25.—Co-
rresponsales, 25 números, 1,50 pesetas. 

De lo contrario, milagro será que no se 
vean acusados de lo peor que puede acu-
sarse á los hombres eu polítioa: 

¡De inocentes! 

INGRATITUDES GEMELAS 
Aquí, en España, hay que hacer algo 

grande, digno, verdaderamente nacio-
nal, por el Pueblo y el Ejército unidos. 

Pero una clase, la que compra barato 

Í r vende caro, (pues los industriales y 
os productores han entrado después en 

juego), creyó que se bastaba y sobraba 
para hacerlo, y se adelantó á todos, en-
treteniendo desde entonces la opinión 
con cierres de tiendas y amenazas de 
no pagar, para encontrarse al final con 
que se cierran ante ellos todas las puer-
tas, como ante mendigos importunos. 

Y con razón, sí. Los que á la sombra 
de la monarquía medraron, los que todo 
lo encontraron bien hasta que se les au-
mentó en unas pesetas la cuota, los que 
no se pusieron al lado de las madres que 
en el mismo Zaragoza pidieron durante 
la guerra que se estableciera el servicio 
militar obligatorio, para que no fueran 
•olamente sus hijos á morir á las Colo-
nias, esos están moralmente incapacita-
dos para proclamarse regeneradores de 
¿apaña. 

Ion , además, ingratos con la monar-
quía, tanto ó más que la monarquía con 
ello». Ella se apoyó en ellos al venir, 
pero se lo pagó bien. Ellos medraron 
Con ella, pero la ayudaron en todo, hasta 
que ahora han reñido por cuestión de 
ocharos. Esto suponiendo que no lo h a -
gan para ayudarla indirectamente, l ía -
manió la atención del país hacia ellos, 
á fin de que no emprenda los derroteros 
hacia los que su conveniencia y su dig-
nidad le empujan. 

Lo malo, náganlo con una intención ó 
•on otra, es que van tomando tan en 
•erio lo de su poder y su influencia, qu« 
amenazan ya como si realmente es tu -
vieran decididos á hacer algo, aletargan-
do así á los que están en el deber de ha-
berlo. 

Impedir que el país piens» eu lo gran-
des que son sus males, haciéndole ver 
que se curarían ahorrando cien millones 
•n el presupuesto, á esto parece redu-
cirle su misión. 

Si las circunstancias los obligasen á 
ir más allá de donde piensan, no por es-
to dejaría de ser un hecho que esas cla-
ses están moralmente incapacitadas, 
hasta por razón de oficio, para levantar á 
España de su postración y evitar su 
ruma. 

España sólo puede salvarse por un 
gran cataclismo, y esas clases lo temen 
más aún que los políticos reaccionarios. 
No está el enfermo para calmantes; n e -
cesita remedios enérgicos; cauterio, no 
cataplasmas. 

Alerta los buenos! 
Casi en todos los centros directivos de 

la Unión Nacional están en mayoría los 
republicanos. 

¿Cómo se explica esto, siendo monárqui-
cos casi todos los comerciantes? 

Porque uno de loe propósitos de los que 
dirigen en la sombra el movimiento ese, es 
impedir que los partidos radioales se con-
cierten para una acción común; y mientras 
más se halague á los republicanos que se 
les han unido, más difícil será el concierto. 

Los correligionarios que siguieron el mo-
vimiento de las Cámaras de Comercio, lo hi-
cieron indudablemente por la perturbación 
que pudiera causar á la monarquía; en lo 
que nunca pensaron fué en que se pudiera 
llegar á la formación de un nuevo partido. 

Cuando so formó, ya estaban muy com-
prometidos para retirarse; podía haberse 
atribuido á miedo su retirada, y callaron. 

Amusco, republicano probadísimo, des-
barató en Sevi l la el plan que la Unión se 
traía para echarse en brazos de Moret. Lo 
que no comprendo, es oómo él y los otros 
continúan al lado de los fraguadores de 
aquel plan; tal vez sea por lo ya apuntado; 
porque no pueda suponerse que se apartan 
ahora por rehuir responsabilidades. 

Pero como este justificado temor debe 
tener un término, creo que los republicanos, 
sobre todo los que figuran en el Directorio, 
deben estar muy alerta para no servir de 
instrumento á la reacción, y a que indada-
blemente aceptaron el cargo para ir contra 
la monarquía. 

Y en el momento que se convenzan de 
que sus aliados no van por este camino, de-
ben retirarse, explicando al país por qué 
entraron, lo que han hecho y lo que han 
visto. 

Queso de Flandes 
Dije hace tiempo que la Concentra-

ción democrática republicana se inclina-
ba á la restauración, y fué de oir al gre-
mio de los Olías. Cualquiera hubiese 
creído que quien trataba de pasarse al 
presupuesto era yo. 

El tiempo, descubridor de verdades, 
ha venido á darme la razón, no sólo en 
eso que dije, sino en lo que también afir-
mé, de que no todos los concentrados 
estaban conformes en bailar esa danza 
del vientre. 

El plan, ya acordado entre algunos, 
es el siguiente, que explica bien la ne-
gativa de los concentrador á unirse con 
los republicanos: 

Formar un partido con La Unión N a -
cional, Canalejas, Romero Robledo y los 
tres generales de que tanto se ha habla-
do estos días, López Domínguez, Borrero 
y Salcedo, salvo error de nombre ó en -
torchado; una vez formado el partidito, 
se presentará en Palacio el primero de 
esos generales, exponiendo el mal es ta-
do del país, y comprometiéndose á arre-
glar el cotarro; si los llaman al poder, 
todos contentos, y si no. . . 

Un mendigo de torvo rostro, fiera mi-
rada y barbas montaraces, pedía limos-
na con voz amenazadora, llevando en la 
mano derecha, que escondía tras de la 
espalda, una enorme piedra. «Caballero, 
una limosna, porque si no. . .» El que se 
asustaba, lo socorría-, pero al que no le 
importaba la amenaza, y le preguntaba: 
«¿Qué haría usted?,» le respondía inva-
riablemente el mendigo: «Pues marchar-
me sin ella.» 

Apliqúese el cuento á esos del partido 
que se trata de formar y que pudiera 
bien llamarse de Queso de Flandes, por 
estar compuesto de tantas apostasías co-
mo aquel de clases de leche, y podremos 
formarnos una idea de lo que «sos caba-
lleros harán. 

Escrito lo anterior, leo que ha ido á 
Palacio López Domínguez y hablado con 
la regente. 

Esto prueba que no estaba yo mal en-
terado. 

Pequenez de miras 
Si en España hubiese verdadera organi-

zación republicana, si los je fes hubieran 
sabido y supieran serlo, la cuestión estaría 
resuelta por la Bepública, que es la única 
que podía haber salvado al país de sus ver-
güenzas pasadas y de sus males presentes. 

Del nuevo partido que constituyen las 
clases mercantiles é industriales, no puedo 
esperarse ya otra cosa, en vista de la con • 
ducta que sigue, sino que acabe en uno de 
estos dos extremos: en bufo ó en trágico, y 
sin resultado alguno positivo para el país. 

Alzan estos señores su bandera de pro-
testa únicamente cuando unos presupuestos 
hechos poco más ó menos en la misma for-
ma que todos los anteriores de la restaura-
ción, les perjudica directamente en uuas 
cuantas pesetas más al triwestre. De este 
asunto aislado, de este hecho que viene 
sólo á significar cómo la Hacienda españo-
la ha ido de mal en peor en manos de los 
partidos del actual régimen, han tomado 
pretexto para coligarse y formar un núcleo 
con aspiraciones ridiculas de regeneradores 
del país, como si éste estuviera sólo cons-
tituido por comerciantes. Emprenden éstos 
su campaña y dirigen todos sus esfuerzos 
á conseguir la caída del gobierno actual, 
para procurar la subida do otro que lo ha 
hecho siempre tan mal ó peor que éste. 
Contra el régimen total, contra las caasas 
hondas y permanentes de los males del 
país, no han realizado un acto. 

Actualmente, ellos que venian desde un 
principio abominando de las fórmulas gas-
tadas y los convencionalismos inveterados 
de los viejos partidos políticos, se están or-
ganizando en comités de barrio y de distri-
to bajo los mismos procedimientos de la 
antigua política mandados retirar, y con la 
intención, aunque la ocultan, de constituir-
se en partido gubernamental al uso. 

Han tenido en su mano las ocasiones de 
imponerse y de realizar sus deseos y aspi-
raciones en cuanto á la reforma de la obra 
económica del gobierno, y se sintieron sin 
valor para aprovecharlas. E n resumen: po-
drán, si se empeñan, dar algún disgusto al 
gobierno y hasta alcanzar algo de lo que 
quieren dentro de la actual situación. Pero 
jes eso todo lo que el país necesitat i E s eso 
bastante para darse aires y tonos de rege-
neradores de España ! 

L a conducta que siguen ante la indife-
rencia y el desprecio de que han sido obje-
to por los poderes públicos ies la que debe 
seguirse para conquistar las simpatías de 

la opinión! No. Y a lo hemos dicho: lo que 
los comerciantes é industriales ventilan son 
inti.-«ses particulares, conveniencias de oía-
se; y conducta equívoca, nebulosa é in-
definida por lo que respeta á la totalidad 
del régimen, causa primordial de la situa-
ción de España, les enagena en absoluto 
aquellas simpatías. 

Los partidos de la monarquía les oponen 
resistencias porque van contra sus conve-
niencias, amaños y procedimientos de go-
bierno; los republicanos no pueden apoyar-
los porque no se colocan frente á la monar-
quía, con la que, por nada ni ante ninguna 
consideración, podemos transigir. 

S e encuentrau, pues, aislados y sin poder, 
á pesar de sus declamaciones y desplantes, 
convencer á nadie de la eficacia de su cam-
paña para el bien general del país, que no 
podrá nunca olvidar que esas clases, hasta 
ahora neutras, han visto con la mayor in-
diferencia y parsimonia hundirse el presti-
gio nacional, perderse las Colonias, triun-
far la reacción político religiosa y todo 
cuanto de malo y funesto aquí ha sucedido, 
sin salir de su neutralidad hasta que un 
gobierno, igual á todos los demás de la res-
tauración, les ha dicho que había necesidad 
de tributar algo más, mermando sus utili-
dades, que después de todo pagau el traba-
jador, el obrero y el proletario. 

S i el gobierno hubiese podido imponer á 
éstos directamente las cargas de los nuevos 
tributos que necesita para cubrir las nece-
sidades voraces de los organismos del régi-
men, como les impone otras que pesan sobre 
ellos exclusivamente, las clases mercantiles 
y neutras hubieran permanecido tan quie-
tas y calladas como lo han estado durante 
tantos años de vergüenza, de decaimiento 
y de ruina como viene sufriendo la nación. 

No; no pueden los de la Unión Nacional 
inspirar confianza, una vez que han proba-
do que sólo es capaz de moverlos su interés 
particular. 

Para conquistar la opinión pública hay 
que poner las miras en ideales más altos y 
uobles y de mayor trascendencia. 

España está necesitada de reformas más 
hondas, de medidas más rápidas, de cam-
bios más radicales. No es sólo la adminis-
tración burocrática, los reglamentos de Ha-
cienda y el gobierno de Si lvela lo que hay 
que remover. Son los cimientos y la base de 
todo el sistema político social. 

Y ésto, para que el hecho tenga toda la 
trascendencia que ha menester en la situa-
ción actual de España, toda la validez ne-
cesaria, y la sanción del mundo, dado el 
desbaraj usté en que se hallan hoy los di-
versos partidos políticos, no puede ser la 
obra aislada de uno de éstos, ni de ninguna 
clase social determinada. Tiene que reali-
zarse por la conjunción de todos los elemen-
tos que forman la masa popular; ha de lle-
varlo á cabo únicamente el pueblo, que es 
siempre y en toda ocasión lo primordial y 
permanente de las naciones. 

L a Historia ofrece ejemplos sobrados de 
cómo y en qué forma los pueblos salen de 
las situaciones difíciles de su existencia. 

J O S É CINTORA 

A U N O S A M I G O S 
(Vinar 01 29.) 

Nakens. Redacción MOTÍN. 
Republicanos vinarocenses con Sarmiento sa-

ludan infatigable propagandista republicano.— 
F E L I P . 

Gracias, amigos míos, gracias. 
Cuando, después de una labor tan lar-

ga, tan igual, tan honrada ¡si sabré yo 
bien que es todo eso!, recibo una prueba 
de afecto de gentes como ustedes, que 
también luchan, que también se sacrifi-
can, que también esperan, me creo s u -
ficientemente recompensado por lo que 
he hecho; poco, si se atiende á lo que he 
debido hacer; mucho, si lo comparo con 
lo que han hecho otros. 

Sigamos trabajando todos hasta ver si 
conseguimos lo que anhelamos; y si no 
lo conseguimos, que podamos al morir 
tener la satisfación de haberlo procura-
do. Esta ha sido mi norma de conducta 
siempre, esto he pensado, esto he dicho. 

Y en prueba de ello, reproduzco á con-
tinuación el primer artículo que inser-
té en uno de mis libros: 

A MI P I Q U E T A 
¿Estás bien aguzada! ¿Es de buen tem-

ple tu acero! ¿Sí! Pues comencemos á de-
moler. 

¿Que por dónde! Por cualquier parte. 
H a y poco terreno libre, y es preciso edifi-
car mucho. 

Ruda y penosa es la faena. L a argamasa 
que la ignorancia y el fauatismo emplearon 
en sus construcciones, es dura como el dia-
mante. 

Sangre brotará de mis músculos y chis-
pas de tu acero al atacarla; mas ¿qué im-
porta! La grandeza de la obra exige gran-
deza en el esfuerzo. 

E l salario será corto, si la fat iga inmen-
sa; mas ¿qué importa tampoco! Llenemos 
nuestra misión. 

A la obra, y con brío. Aba jo esa mole 
sombría donde la conciencia se ahoga y el 
espirita se empequeñece. 

¡Cómo resiste! Mi brazo se cansa y tu 
pico arde. Animo, que á cada trozo de gra-
nito que salta, el aire penetra en la man-
sión oscura y purifica su viciada atmósfera. 

Y a hemos derribado la techumbre... Y a 
la luz penetra en el templo, y los pájaros 
de la noche abandonan, graznando, sus cor-
nisas. 

Descansemos un instante para apretar 
de firme luego, porque es justo que los de-
moledores tengamos también nuestro sép-
timo día. 

¡Ouán dulce sería poder reposar tranqui-
lamente á la Bombra de ese palacio que os-
tenta en su frontispicio una espada, uu 
velo y una balanza; la espada contra el 
crimen, el velo contra la seducción, y la ba-
lanza contra el fraude! 

Y saber que siempre y á toda hora po-
dríamos entrar en él sin temores ni sobre-
saltos, seguros de ver el derecho en amiga-
ble consorcio con la justicia, ¡cuán dulce 
sería! 

Mas ¿qué oigo! Gemidos, ayes, gritos de 
dolor... ¡ Y salen de ahí! 

Ven, piqueta, ven pronto á mis manos, y 
reanudemos el trabajo. Los demoledores no 
tañemos séptimo día. 

Firme aqaí , y no cedas hasta que destro-
cemos esa doble espada y esa doble balan-
za colocadas dentro y que no habíamos vis-
to hasta ahora. 

¡Así , así!; que el ruido que cada piedra 
produce al caer retumba en el pecho de los 
desgraciados, arrancándoles exclamaciones 
de alegría y esperanza. 

E l viento de las alturas llega á nosotros 
saturado de odio; busquemos un abrigo en 
el rincón de nuestra conciencia, y centu-
pliquemos los golpes. 

Agotemos nuestras fuerzas en favor de 
los que todavía, y á pesar de los muchos 
Cristos sacrificados, no han sido redimidos, 
y v iven envueltos en la terrible penumbra 
de la miseria. 

Seres que sollozan de angustia ó rugen 
de ira, para quienes el sol no resplandece 
nunca y las noches todas son negras y frías. 

Derribemos, por lo tanto, sin cuidarnos 
de quién v a á edificar, y sin albergar el 
temor pueril de que la labor sea perdida. 
E n los solares que dejemos se alzarán mag-
níficos palacios. 

Adelante, pues, piqueta mía, Bin tregua 
ni desfallecimientos; duplica tu faerza & 
cada nuevo impulso de mi brazo, y destró-
zalo todo. 

Y hazlo con ira; más aún, con rabia; me-
jor todavía, con voluptuosidad. Choca, de-
rriba, desmenuza, convierte en polvo cuanto 
toques. 

Echando á tierra esos dos edificios, lo 
demás ofrece escasa resistencia; que el día 
que el hombre se vea respetado como cre-
yente y tenga la seguridad de que se le 
hace justicia, poco le resta que pedir. 

Y á ver si mañana, cuando tú mellada y 
yo rendido caigamos en la nada, hay alguien 
que exclame: 

«Cumplieron con su deber.» 
Han pasado muchos años desde que 

escribí eso, y no borraría ahora ni una 
letra, mucho menos una palabra, y me-
nos todavía un concepto. 

Demoler lo ruinoso para edificar lo 
resistente; no cuidarnos de lo que pue-
da ocurrir mañana. . . Esto es una profe-
sión de fe; pudiera decirse que un pro-
grama. 

La Respuesta, artículo inserto en el 
número 19, demuestra que pienso hoy 
como pensaba al escribir el anterior. 

Y el saludo que ustedes me dirigen, 
que hay por ahí quien como yo piensa. 

Esto me halaga y me enorgullece. 
J O S É NAKENS 

NACIONALISTAS 
Y C O N C E N T R A D O S 

Los nacionalistas, jesuítas, ú orleanistas fran-
ceses han ido á saludar en San Sebastián á su 
Paraíso, es decir, á su Derouléie; y los naciona-
listas (miembros de la Unión Nacional), jesuítas, 
ó carlistas españoles, por mis que ya pocos les 
hacen caso desde que han asomado la punta de 
la oreja en Cataluña, siguen echando bravatas por 
medio de Costa, lengua y pluma de la trinidad. 

Los nacionalistas franceses lian ¡do á San Se-
bastián para regocijarse, con Derouléde, del triun-
fo de los concejales suyos en el ayuntamiento de 
París, logrado con el dinero de los jesuítas, de 
varios aristócratas y de los tontos que creen, como 
creyeron á Boulanger, republicanos á los naciona-
listas. 

En la capital de Guipúzcoa bebieron Cham-
pagne á la salud de Monseñor el duque de Orleans, 
y de Mr. Rézine, nombrado por el rey de los nacio-
nalistas director de los grupos realistas de París, 
como Barrio y Mier lo es de los carlistas de Es-
paña. 

Derouléde, perdonando, por el momento, á la 
República para no perturbar la Exposición, dice 
que la destruirá después, por medios que se ca-
lla, para fundar la república del pueblo. 

Paraíso, Costa y Alba quieren y se prometen 
acabar en España CON TODO, sobre todo con el 
Ejército y con la Marina, para fundar el gobierno 
de la Unión Nacional, de los nacionalistas indus-
triales que dan los vinos de las propias viñas de 
los pueblos cuyos Lombres llevan y sin exceso de 
alcohol alemán; la leche sin agua; el chocolate y 
el café, c a r a c ú j a e k a puros; y los géneros de 
hilo, algodón y l a u , riquísimos; de los comer-
ciantes q u e tacri/H*i « iu i i t e r e t e s p o r dar d i n e r o 
á los n e c e s i t a d o s l l e v á n d o l o s un nada d e i n t e r é s , 

y de los propietarios de fincas rústicas y urbana* 
que han declarado, para regenerar á ía patria, 
mucha más riqueza de la que poseen, ora en ex-
tensión, ya en calidad de tierras, bien, por fin, en 
valoración de propiedades inmuebles y hasta en la 
clase de las cédulas personales. ¡Así se han pues-
to al nivel de los que han pagado, sin chistar, l.i 
contribución de la sangre de dos ó tres Ai/os! 

En una palabra; los nacionalistas españoles 
quieren fundar asimismo el gobierno del pueblo 
por los medios enérgicos, semejantes á los de Dru-
mont, Derouléde y Rochefort, que, por ahora sa 
callan, pero que ya meterán ruido, creen ellos, 
acaso por la Seo de Urgel, quizá par Navarra, tal 
vez por Burgos y Valladolid, quien sabe si por el 
Maestrazgo, puede ser que por ( '.hipiona.., 

¡La república del pueblo y el gobierno del pue-
blo! 

Crea el P. Martín que se ha equivocada; que le 
han suministrado datos erróneos en Roma y en 
Montecatini y aun en París, lo mismo tocante á 
los nacionalistas Derouléde, que á los nacionalis-
tas Paraíso. No le han dicho la verdad, ni Densto, 
ni el Puerto, ni los padres laicos importantes que 
prestan servicio en los partidos monárquicos y re-
publicanos españoles. 

Eso de la república del pueblo, y el gobierno del 
pueblo, y la voz del pueblo, y el 110 puedo contener 
al pueblo, ese pueblo, es un comodín que ya no da 
juego. 

Andense con tiento el P. Martin, y los jesuítas 
sin patria, y los frailes que les obedecen, y Derou-
léde, y Paraíso, y los orleanistas, y los carlistas: 
no hagan mucha candela junto á los polvorines, 
pues el pueblo, es decir, la clase obrera, la clase 
trabajadora, está muy bien organizada en Francia 
y en España, y además muy bien dirigida; y hasta 
muchos obreros de los Centros Católicos, obra de 
los loyolas, saben lo que pueden esperar de las 
sotanas, y conocen á los nacionalistas, y, por de 
pronto, los han mirado con desden; pero si tra-
taran por medio del escándalo de resucitar lo 
que murió para siempre, saldrían por obra de los 
obreros, y de otros que no lo son, los padres laicos 
y sus comparsas con las costillas rotas, y los de 
tocas, sotanas y cerquillos, por las ventanas de 
los conventos, la tele la premiare, como dicen los 
franceses, cumpliéndose la profecía de Nakens. 

Ya se han metido los jesuítas, ó, mejor dicho, 
ya están decretando, por si lo de don Carlos fra-
casara, el programa de la Concentración DetMtrd-
tica republieana. 

La cosa tiene poca importancia. Las intrusio-
nes de los loyolas,—así en la república c o m o en 
la monarquía, como en el socialismo—no son gra-
ves en los tiempos que corremos. Descubren pron-
to la hilaza. 

Se les cosoce hasta cuando combaten á las 
Grandes Compañías que han realizado todo linaje 
de abusos, que han cometido verdaderos crímenes, 

Ique aun quieren subvencionarlas los gobiernos, 
os Padres laicos se apoderan en las Córtes de 

todos los turnos en contra, evitando que los con-
suman otros, tirando á dar. Ellos lo hacen sin 
sacar á relueir nada grave; muy al contrario, er. 
prueba de su imparcialidad, ponderan las virtudes 
y los servicios de la empresa y aun disculpan 
ciertos pecados veniales; pero ¡ah! ¡eso sil ¡no 
pueden transigir con nada más! ¡ante todo, el 
país! ¡sobre todo, los intereses de la Patria! 

Tal es su misión, y cumpliéndola prestan á la 
Compañía mayor servicio que defendiéndola. Son 
su escudo. Evitan el verdadero ataque. Asi como 
en el régimen constitucional hay la oposición de 
Sr. Magestad, son ellos la oposición de la Compa-
ñía de Jesús. 

La Concentración Democrática es, para los que 
conocen el secreto, la reserva de la Unión Nacio-
nal-, pero hay más, mucho más todavía, de lo que 
ha dicho E L MOTÍN en el número del 1 9 de Mayo 
último, y es que los señores de la Concentración. 
á pesar de que euentan con tantos abogados uo 
saben, así como suena, NI DEFINIR el derecho, NI 
DEFINIR la democracia.—Esperamos—dirá la so-
berbia de algunos,—á que venga E L MOTÍN á en-
señárnoslo. Ya publicó en sus columnas, hace al-
gún tiempo, cuáles son el Concepto del derecho, y 
el Concepto de la democracia, y está dispuesto i 
repetirlo, no con bazofia de palabras, sino con de-
finiciones claras, concretas, matemáticas, irrefu-
tables. 

La doctrina de la Concentración Democrática 
es un eclecticismo escogido entre lo más reaccio-
nario de los viejos partidos monárquicos; un eclec-
ticismo que huele á pies de cura carlista de pue-
blo y causa más que otra cosa tristeza y deseo de 
alzar estatuas al Papa Clemente XIV, y al rey 
Carlos III, y al marqués de Pombal, y al barón 
de Frenk, y á Rivero, y á Roberto Robers, y de-
positar junto á los pedestales ramilletes de las 
más hermosas flores. 

¡Los concentrados se atreven á censurar en los 
albores del siglo xx la obra del coloso Mendiza-
bal, y piden con el aumento de parroquias que sa 
paguen al clero los intereses de la desamortiza-
ción! ¡Y piden eso en nombre de la Democracia y 
de la República! 

Solicitan que se mantengan y amparen por el 
Estado las sentinas ó convenios de monjas y se 
consideren propiedad sagrada los bienes amorti-
zados, y ja inmensos, frutos de las dotes de innu-
merables señoritas inocentes, encantadoras y ri-
cas aue, sin conocer otra cosa, van al claustro ins-
piradas por el más repugnante fanatismo, dejando 
muchas vec> s á sus familias sumidas en la deses-
peración. 

También les parece de perlas que cualquier 
fregatriz, que cualquier holgazana, que cualquier 
bribona, encontrándolo preferible á ir al Manza-
nares con una canasta de ropa sucia sobre la ea-
beza, teme por oficio el ponerse unas tocas, no 
lavarse nunca, cruzar las manos, hablar gangoso, 
colgarse de la cintura una sarta de cuentas muy 
gordas, y que sólo con esa máscara y la obedien-
cia ciega, se la tenga en elor (aunque nausea-
bundo) de santidad, y se la lleve á desarrollar 
todos sus malos instintos en los establecimientos 
de beneficencia. 

Nos condenan también los concentrados á seguir 
soportando (los hemos padecido más de dos años) 
á los escolapios y á los franciscanos... 

Eso quieren los Padres laicos de la Concentra-
ción. 

Ellos dirán, en confianza, <que son más avanza-
dos que nadie, pero que como el pueblo está tan 
atrasado... no se puede... hay que transigir... y 
según eso DO habría luz eléctrica, ni ferrocarri-
les, ni cañerías subterráneas por donde corrieran 
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Antes que el carlismo, la anarquía . EL MOTIN La equidad primero que la justicv 

las aguas sucias, porque los pueblos estaban acos-
tumbrados á la pajuela, y al candil, y al carro-
mato y á los transportes de Sabatini. 

Por dicha, los hijos del cojo Ignacio no pueden 
variar ni una linea de sus enseñanzas, negación 
la más rotunda de la parte científica de la doctri-
na evangélica, colección de dislates y desvergüen-
zrs inconcebibles, ni podrían triunfar tampoco 
jamás como gobierno de Jesús, sin los tormentos 
de la Inquisición. 

Los aplican moralmente á los niños y niñas en 
sus colegios con el latín, el hebreo, el sánscrito, 
el griego, toda clase de, histerias, el infierno, las 
calderas de IVdro Biíero y el can cerrero á la 
puerta, el ciclo, sorbiendo gloria con un canillo, 
como decía un general andaluz mny simpático, y 
el celibato contra naturaleza, generador de horro-
r a tu la clausura, y de amas, en dos ó tres to-
mos, en los curatos. 

Hasta las armas que tienen, demuestran que 
reconocen su impotencia. Varios miles de armas 
de fuego viejas, de modelos desechados, unos 
cuantos cajones de caituchos, y boinas con chapa, 
oculto eso por los alrededores de Puigcerdá y del 
Yjllede Andorra, yporMunguía, ó Amorevieta... 
Otra cosa demuestra que conocen como, á pesar 
de lnber formado la ota negra que nos invade y 
tener tanto dinero, valen poco: su lenguaje, que, 
meloso antes, hoy es el do la rabia en sus con-
versaciones y en los sermones para señoras solus, 
y hombres solos; en sus residencias altivo y gro-
sero. 

Han perdido el juego nacionalista. Las partidas 
enyos cabecillas saqueaban á los ayuntamientos, 
que aún sufren las coasecuencias de sus espolia-
ciones, son odiadas en Navarra, y 6uipúzcoa, y 
Vizcaya, y en todas partes. 

Del E j é r c i t o , ni cuatro soldados y un cabo. 
Total, amables hijos de San Ignacio de Loyola: 

Váyanse ustedes á... lo que apesta. 

No me explico que un eclipse pasajero 
de sol haya producido tanto electo en 
un país que ha visto eclipsarse sin con-
moverse sus Colonias para siempre, la 
fama de su bravura para rato, tantos 
millares de sus hijos por toda la e terni-
dad, tantos miles de millones que no 
volverá á ver, y , lo que es peor que todo 
eso, la vergüenza, que quizás reaparez-
ca algún día, pero que hoy esta cubier-
ta por completo. 

La costumbre de mirar al cielo es la 
enfermedad que mina la existencia de 
España, y la que la matará. Y no lo digo 

or lo del eclipse; antes al contrario. Si 
'spaña sacara de él las enseñanzas que 

debiera, únicamente miraría en adelante 
al cielo para convencerse de que ss la 
engaña, y se la explota, y se la degrada 
con mitos y con mentiras. 

al cementerio con el cadáver en una caja. Encon-
tróse en el camino con dos carabineros que le 
preguntaron lo que llevaba. Poza les dijo la ver-
d a l , le pidieron la autorización para verificar el 
enterramiento, y como no la llevaba, le hicieron 
depositar la caja en el cementerio. 

A la tarde siguiente, Poza fué can la autoriza-
ción del juzgado municipal, y los carabineros, 
viendo qu<> la csja encerraba efectivamente un 
cadáver, y qne la documentación estaba en rcgU, 
consintieron en que se verificase el entierro, y, 
cumplido sn deber, se retiraron. 

Obra de misericordia que manda enterrar á los 
muertos... Amor á los pobres que recomendaba 
Cristo... Carilad haria una criaturita en todo des-
venturada... Preces de la Iglesia que dicen quo 
salvan... Leyes divinas... Leyes humanas... 

Todo esto se lo ha pasa lo valerosamente por 
bajo de la pata el párroco de Rentería. 

Propongo, por lo tanto, que se le haga canónigo 
en espera de la primera vacante de obispo. 

¡Es todo un cura! 

Eí E 

S 

Sin bizcochosjno hay cielo 
Llevaron á bau t i z a r á la iglesia de R e n -

t e r í a nn niño, h i j o del ob re ro F ranc i sco Ci-
r auqn i . Salió á la p u e r t a la serora , tomó 
dos v e l a s que l l evaba n n joven d e la comi-
t iva , y <$atió, sa l iendo al poco t i e m p o á pre-
g u n t a r si l l evaban u n pañue lo p a r a cubr i r 
la cabeza de la c r i a tu ra ; le con tes ta ron que 
sí, se lo enseñaron y volvió á e n t r a r . 

So p resen tó do n u e v o l a m u j e r , p r egun-
t a n d o si l levaban la b a n d e j a con t a r t a ó 
bízoocho quo allí es cos tumbre r e g a l a r al 
párroco, á más de abonar lo sus honorar ios , 
¡i lo que respondieron q u e no la l l evaban . 

Corrió ella á d a r la not ic ia , y á poco pre-
sentóse e l propio párroco, in su l t ándo los 
b r u t a l m e n t e y diciémloles q u e si en su pa ís 
no hab ía 1» cos tumbre de r ega la r la b a n -
de ja , quo se fae ran allí á b a u t i z a r a l n iño, 
met iéndose en su m a d r i g u e r a p a r a no oir 
l as observac iones que se d isponían á, ha-
cerle . 

A p l a u d o desde luego sin r e se rvas la con-
ducta de ese cu ra , p o r q u e m e p r u e b a q n e 
t i ene la misma confianza q u e yo en la efi-
cacia del pacramento del bau t i smo. A no per 
así , habr í a pensado que podía el pobre r,i-
fin habe r se m u e r t o aquel la noche sin reci-
b i r el baut i smo, p r ivándose así de l cielo 
por toda n n a e te rn idad , todo po rque su 
j n d r e no había, podido ó no h a b í a quer ido 
rega la r le á 61 un bizcocho; y l inbiera renun-
ciado á es ta golosina por no comprome te r 
nqnel ln pobrec i t a a lma. 

Y es lo m n j o r qne puedo pensa r do ese 
enrn. Puep si creyese que ól c r e í i qne el 
bau t i zo ab re Ion pue r tos del cielo, y q u e ha -
b ía de jado do ndminif trárselr» al n iño por 
la fa l ta del snpradic l io bizcocho, me pa re -
cerían pocas las p e n a s del infierno, qno 61 
explo ta , pa ra cas t igar su c r imen . ¡P r iva r 
del cielo, y por los siglos do los siglos á nn 
inocente! {Quién soñó s iqu ie ra un cr imen 
parecido? 

Salude, pues , al pá r roco de R e n t e r í a 
como á uno de los míos, y deseo q u e le cai-
gan muchos baut izos con b a n d e j a y bizco-
cho. 

Dícese que el obispo de Pamplona se 
ha negado á presidir el acto de colocar 
la placa del Corazón de Jesús en la f a -
chada de la Casa Ayuntamiento, para el 
cual fué invitado por el alcalde y varios 
concejales. 

Si es cierto, felicito al obispo ese que 
no se presta á hacerle el juego á los j e -
suítas. 

Su actitud digna contrasta con la co-
bardía de casi todos sus colegas. 

IALERTAi 
C H A N C H U L L O E N P U E R T A 

En Consejo de ministros se ha acordado, al me-
nos en principio, resolver el escandalosísimo ne-
gocio de las Vallecas á favor de estas monjas y de 
los personajes interesados en el asunto. 

Nada menos que catorce millones, ¡y en qué cin-
cnnstancias! van á pasar á manos de una comuni-
dad compuesta de pocas mujeres y sin derecho al-
guno á esa millonada. Concedérsela equivale á 
destruir de hecho toda la legislación desamortiza-
d o s , y á sentar un precedente funestísimo para 
que se repitan tantos casos iguales á éste, que 
toda la propiedad desamortizada vuelva de nuevo 
á manas muertas, no sin despojo inicuo de sus 
actuales poseedores, que pueden echarse á tem-
blar, porque con mayor motivo que las Vallecas, 
si éstas cogen ese dinero, puedon reclamar otras 
comunidades muchos bienes, hoy legítimamente 
poseídos por particulares. 

Este negoeio sucio ha sido ya brillantemente 
dilucidado en la prensa, resultando de esas dis-
cusiones, tanto oomo de las jurídicas, no haber tal 
derecho de las monjas. Así opinaba Navarrorre-
verier, siempre opuesto á este chanchullo. 

Peroestán vivamente interesados del modo que 
es común entre nuestros jurisconsultos de nota, 
los señores Maura y Gamazo; los jesuítas, protec-
tores de esas monjas sus vecinas; un cura que 
las echa de liberal y va á la parte en el negocio; 
Capdepont y Puigcerver, que triunfando las ma-
dres cobrarán fuertes honorarios, y asimismo 
otros congrios de la política, muy conocidos por 
hazañas de este género. 

Varias veces se ha intentado hacer el negocio 
hasta con un proyecto de ley, pero siempre un 
resto de pudor ha hecho imposible llevarlo á efec-
to y se lu aplazado hasta ver si la opinión lo olvida 
y de sorpresa podía colar. 

Colará acaso, p o r q u e esas y otras inmoralidades 
san tas están r s se rvaass á los noos cuando mandan; 
pero no será sin que demos el ¡aler ta! á la opinión 
y si llega el caso h a g a m o s d e nuevo toda la histo-
ria de ese gazapón mons t ruoso , posible sólo en 
Espjfia, sobre el q u e a c e c h a n c o m o lobos unos 
cuantos gangueros de la política, á c u y a s manos 
habrán de ir más de las dos terceras partes d e esos 
catorce millones si al fin son detentados al Éiurio 
y es conculcada la ley escandalosamente. 

¡Alerta!, pues, que hay neos en la costa. 
EL PAIS 

órdenes á las autoridades para que cum-
plieran con su deber. 

Y, aunque esto parezca increíble, la 
joven Araten no ha sido encontrada, y 
la prensa de Hungría y de Austria llama 
la atención sobre tan incalificable s u -
ceso. 

El Pester Lloyd ha consagrado dos 
columnas á atacar violentamente un ré-
gimen político bajo el cual las autorida-
des civiles y criminales son burladas y 
despreciadas por las poderosas comuni-
dades religiosas, y casi toda la prensa 
está indignada por el hecho. 

¡Bah! ¡Pues no es poco t o n t a la p r e n s a 
d e A u s t r i a Hungr í a ! A q n í ocu r ren casi á 
d ia r io sucesos parecidos , con c i r cuns tan -
cias ag ravan te? , y no h a y per iódico de me-
d i a n a circulación que d iga u n a p a l a b r a so-
b r e e l las . 

Déjese , pues , do qui jo t i smos la p r e n s a 
aus t r í aca , y a t i e n d i á su negocio como la 
d e aquí . 

i P a r a q u é se f u n d a u n per iódico sino 
p a r a ocul tar la v e r d a d , si el ocu l t a r l a da 
dinero, ó por lo menos, no lo qui ta? 

PRENSA INOCENTE 

Paos porro I'jarass diciendo, ese mismo párro-
co de R»n,tert' cobra del municipio un Unto a l -
zado anualmente, p."r enterrar los párvnlos y los 
de tercera ríase de adultos pobres con las cere-
monias religiosa® y oraciones de ritual. 

Días pasados falleció en cas» de. Julián Poza, 
la r.iña «-xpósit» Narcisa Goribide Lecncche, cuyo 
número de rfpirt.ro en ia Casa de Misericordia es 
el ¿,511. Cri=lia í 1 j> niña la mnjer de Julián, 

or encargo de la edministración de dicho esta-
lecimiento. 

Jluerl* la niña, Poza fué á ver al vicario para 
acordar con é! la hora y detalles del entierro. 

El vicario creyó más cómodo suprimir el entie-
rro, funque por (\ había de cobrar del munici-
pio, y le ordenó á Poza que metiese el cadáver de 
la niña en uua raja, le llevase de noche al ce-
menterio \ le diese sepultura. 

A lac d ' fz de la noche Julián P o n &e dirigid 

El arzobispo de Valencia bendijo el mes pasa-
do un puente en Sueca y el mercado recien cons-
truido en Cullera. 

Como los materiales empleados en las dos 
construciones son de primera calidad, seguiría 
firmes las obras durante mucho tiempo, á pisar 
de la bendición. 

Estos actos fortifican la fe en el pecho d« los 
creyentes, aun cuando van quedando ya pocos que 
merezcan ese calificativo. 

Y lo digo, por saber que el vecindario de Cu-
llera murmura de su santo arzobispo, porque, 
poseyendo cuantiosa fortuna y cobrando 6.000 
duros en oro todos los años, sólo dió ocho pesetas 
para igual número de enfermos del hospital y do-
ce para los asilados de San Lorenzo. 

¡Qué diferente manera de ver las cosas! A mí 
rae ha parecido un rasgo digno de perpetuarse en 
mármoles y en bronces. 

¡Dar veinte pesetas de limosna en un día un 
obispo! Esto sólo se ve cada tres ó cuatro siglos. 

Además, ellos no salen de visita pastoral i re-
partir dinero, cosa vil y despreciable, siuo ben-
diciones. lo de más valor qus existe en la tierra. 

Si hubiese andado tacaño en esto último, no se 
habría librado de un buen varapalo mío. Pero 
habiendo prodigado las bendiciones í espuorlas, 
aplausos y elogios le meado. 

CADA V E Z PEOR 

Don Modesto, el r ev i s te ro d e toros de El 
Liberal, telegrafía desde A r g a m a s i l l a d e 
A lba : 

«Visitado casa nació Quijote. 
Entusiasmadísimo. Acompañónos cura misa 

olla, que riese Cervantes. 
Bnendlí, irritado, snj-;tóle pesebre hasta hora 

eclipse. 
Pesebre, según datos, es ocupaba Babieca, el 

f.tiloso rocín del gran caballero. 
¡Oh, poder de las casualidades! 
Ahora ocúpale otro babieca y rocín también.» 
A c e r t ó el seílor B a e n d í a , l l evando á t a l 

si t io al c u r a á q n e a lude , si por g a l a n t e r í a 
lo hizo: los honores de la ca sa se hacen 
h a l a g a n d o las inc l inac iones ó sa t i s fac iendo 
los deseos do c a d a cual . 

Mas si lo hizo como cas t igo á sn es tu l t i -
cia, se equivocó ese señor Buend ía ; quo 
nunca resu l tó cas t igo el d a r á cada u n o lo 
que merece y desea . 

H a y en G r a n a d a u n a Asociación t i t u l a d a 
La Obra, compues ta en su m a y o r í a de t r a -
ba jadores , y q u e t i ene por ob je to la defensa 
y d i fns ióu de las ideas r epub l i canas , l ib re-
pensado ra s y social istas, é s tas sin somete r 
se á la j e f a t u r a de Igles ias . 

E s t a Asociación es tá s iendo, d e s d e h a c e 
t iempo, blanoo de las i ras del a rzobispo y 
d e las asociaciones católicas, y v a r i a s vecéa 
se h a i n t e n t a d o disolver la , pe ro no se han 
a t r e v i d o po rque no h a y mot ivo legal p a r a 
ello, y eso que las a u t o r i d a d e s c ivi les no 
Bon hoy más q a e i n s t r u m e n t o de las ecle-
s iás t icas . 

U n suoeso h a ven ido a h o r a á e x a c e r b a r 
á la car l i s te r ía de coronil la a fe i t ada y á la 
q u e t i ene comple to el pelo... de la dehesa . 

E n el mit in qun los socios d e La Obra 
ce lebra ron el 1.° de Mayo, se ocupó a lgún 
socio de los jesu í tas , diciendo, en t ro o t r a s 
cosas v e r d a d e r a s , q u e sólo p e n s a b a n en 
saca r d inero de t o d a s par tes , y r eco rdando 
la suscr ipción que ab r i e ron las damas de 
la a r i s tocrac ia pa ra costear un m a n t o á la 
V i r g e n de las Angus t i a s , r eun i endo 60 ó 70 
mil duros , m i e n t r a s se mor ían de hambre, 
las m u j e r e s 6 h i j a s de los obreros . 

L e v a n t ó s e al saber lo tal p o l v a r e d a e n t r e 
la c h u s m a neo, q u e a r rec ia ron les ¡>taan< s 
con t r a La Obra; y á fin de exc i t a r 11 opi-
n ión, so hab l a do excomulga r á sus socios, 
se han ce lebrado func iones do desagravio? , 
y se t r a b a j a b r u t a l m e n t e (c ler icalmente) 
por a c a b a r con unos c iudadanos q u e h a n 
comet ido el imperdonab le c r imen de r epe -
t i r lo q u e yo vengo dic iendo á c a d a paso: 
q u e la Ig les ia se nos come. 

E s t o so v a poniendo imposible , y no sé 
q u é va á sor de los hombres do ideas r ad i -
cales, si no v iene p ron to al poder la Con-
cent rac ión democrá t ica r epub l i cana , y au-
m e n t a el n ú m e r o de pa r roqu ias , colocan-
do dos c u r a s en c a d a n n a y a u m e n t á n d o l e s 
el sueldo. E s la única e spe ranza do sa lva-
ción q u e nos r e s t a . 

P I C O por c iento son podridas... ¡Se h a pe r -
d ido la vergüenza!» 

Si añade que él no se la había encon-
trado, todos lo hubiéramos tenido en 
adelante por artículo de íe. 

Mas aparte de esto, y admitiendo por 
buena s u estadística, ¿cómo no advirtió 
ese Padre que al decir eso, demostraba 
que la religión es insuficiente para m e -
jorar las costumbres? ¿Ha habido nunca 
en España el desbordamiento religioso 
que ahora? No. Pues si hoy estún las 
mujeres peor que nunca estuvieron, ¿de 
qué sirven él y los demás frailes? 

A continuación habló de los noviaz-
gos, cosa peligrosa según el jesuíta, pe-
ligrosísima si las relaciones se sostienen 
por las ventanas, y archi-peligrosas si 
pasan de seis meses.—¿Qué hacen dos 
novios después de seis meses de relacio-
nes?—preguntaba con tono significativo 
y picaresco; acabando por declarar que 
él no podía consentir que las relaciones 
amorosas pasaran del semestre; después, 
ó dentro ó fuera. 

Como el baile pertenece también al 
sexto tono, según el Padre, la tomó con 
las danzas y contradanzas, polkas y ri-
godones, anatematizándolos, por aque-
llo del tacto y el contacto; «pero sobre 
todo, lo que no se puede tolerar, decía, 
es el tango», y de los diversos tangos 
que el Padre conoce, el peor es el de la 
culebra, que tiene uuos movimientos... 
y unas vueltas. . . y unos meneitos...» 
(Textual). 

Lo que no dijo, fué dónde había visto 
él esos bailes que anatematizaba y de 
los que estaba tan al corriente. 

Pero ¡ay! que como la carne es flaca, 
y á puro habí ar de los bailes acabó por 
entusiasmarse, y confesar que le gusta-
ban mucho las sevillana?, «baile que es 
muy bonito,» declarándose de paso afi-
cionado recalcitrante á las malagueñas 
bien cantadas, y terminando así: 

«Donde q u i a r a qno veá i s unos amance -
bados , a u n q u e sean casados c ivi lmente , q u e 
es lo mismo p a r a ol caso, echadlos al ca r ro 
de la basura.» * 

Más caridad debió do tenor el jesuíta 
con los individuos del gremio clerical 
que puedan encontrarse en ese caso, 
que no son pocos, á juzgar por lo» efec-
tos que á lo mejor se ven por ahí, y más 
respeto á las leyes de un país que tolera 
la presencia de unas gentes que fueron 
barridas con jus ta causa y motivo, como 
lo serán nuevamente algún día con c i r -
cunstancias agravantes, á menos que 
resulte cierto efectivamente que aqní se 
ha perdido del todo y para siempre la 
vergüenza. 

Que lo voy creyendo, al ver que acu-
den las mujeres á oir á unos tipos que 
las acusan de livianas en la proporción 
del 60 y pico por 100, y que sin duda 
hacen sus observaciones y estadísticas 
entre las que so postran á sus pies y les 
confiesan sus debilidades. 

dote? E s o no t i ene pe rdón ni en la t i e r ra a i 
en el cielo. 

L a s acciones son b u e n a s ó malas , no por 
sí mismas, s ino por la ca l idad de las perso-
nas q u e las cometen . 

Una joven judía, de trece años, des -
apareció de su casa en Cracovia. 

Súpose que se había refugiado en un 
convento, pero á pesar de enérgicas re -
clamaciones no fué devuelta á sus p a -
rientes. 

Intervinieron las autoridades locales, 
mas cuando los representantes de la lev 
se presentaron en las puertas del con-
vento, les participaron que la joven Ara-
ten (este es el apellido ae la judía) h a -
bía sido trasladada á otro convento. El 
mismo hecho se reprodujo en varias po-
blaciones. 

Entonces el padre obtuvo una audien-
cia del primer ministro, quien le prome-
tió que la ley se cumpliría, enviando ac-
to continuo órdenes terminantes al go-
bernador de Galitzia. 

Como esto no dió resultados y la jo-
ven continuaba secuestrada, su padre 
recurrió al emperador, obtuvo una a u -
diencia, y logró que el soberano diera 

La honradez de ¡os frailes 

Fueron como unos benditos á rezar les cuaren-
ta credos el día de la Ascensión los vecinos de 
Gsrinoain, y por la noche destrozaron una por-
ción de árboles. 

Sin duda para imitar á su alcalde, que besu-
quea en público la placa del Corazón de Jesús, y 
arranca en secreto piedra de sillería del calvario 
y la utiliza santamente. 

Se comprenden ambas cosas. 
Pertrechado con el rezo, ó el rosario, ó la no-

vena, ¿qué católico no se siente cafre? 

POR ESOS PULPITOS 
Paréceme una indecencia el que los 

predicadores elijan para tema de sus dis-
cursos en el púlpito nada que se relacio-
ne con el sexto mandamiento; pero como 
el P. Morgado noos de mi opinión, eligió 
ese. tema para el último que disparó en 
Jerez. 

¡Y qué cosas dijo! No peco d ; pacato, 
mas no me atrevo á reproducirlas. Una 
de las más pudorosis fué esta: 

«Hace diez años, de cada cion muje res , 
diez t a n solo oran malas; pero a h o r a las co-
sas h a n cambiado de tal mane ra , que , se-
g á n u n a estadística. q u e l levo, el sesenta y 

Era tan herniosa el ama que tenía el cura da 
Facirias, que no paró hasta encontrarle un buen 
marido. 

Mas ¡ay! que como todj virgen acostumbrada 
á la santa vid? que al lado de tan virtuosos varo-
nes se hace, dejó íi poco de casada el marital nido 
á pretexto de que á su velado le ¡angelaba el 
aliento, y corrió pro urosa á la vera de aquel con 
quien t 'ntas horas dulses habla pasado en puras 
y castas veladas. 

Y él, no sólo la recibió con los brazos abiertos, 
¡sóu tan buenos y caritativos los ministros del 
Señor!, si lio que la hizo tomar el olivo pjra Cá-
diz. á domle había sido trasladado. 

¡Y que haya todavía quien murmure de los 
virtuosos sacerdotes! 

Solamente las almas menguadas, como la de uu 
servidor de ustedes. 

DENUNCIA 
La sufrió el último número de EL MO-

TÍN, secuestrando, como siempre, la edi-
ción en Correos. 

Yunque, sufro IOÍ golpes; pero si un 
día llegara á ser martillo, lo de ojo por 
ojo sería poco, como lo de diente por 
diente: tres ojos por uno, y por cada 
diente una quijada. 

«Si tan largo me lo fias;»... dirán los 
monaguillos que hoy gobiernan. 

¿Quién sabe? En un país donde ha lle-
ado al poder Sil vela ¿quién puede pe r -
er la esperanza? 

Sigue campando por sus respetos el cura de 
Quinta de Lor, aquel que, cuando murió aquel 
niño de aquella su sirvienta, lo hizo enterrar sin 
la orden indispensable de la autoridad y sin ano-
tar en el registro civil la partida de defunción, 
como no había sido anotada la de su nacimiento. 

Pero lo que más ha escandalizado al pueblo en 
estos últimos tiempos, es el haber visto pasar por 
allí pidiendo limosna á la criada, qne tambié.i fué 
del cura, ionocida por el mote de llosa de la 
Pendiila, qae salió «le su casa con señales visibles 
de que podfcf, andando el tiempo, llevar en sus 
brazos la criaturita que hoy lleva. 

Erfos vec inos qno se escandal izan f a l t an 
po r comple to á sn deber , quo consis te eu 
c e r r a r los ojos á las f a l t a s q u e p u e d a n co-
me te r los sacerdotes . 

Cons tan t ino echaba sobre el las su manto . 
i Q a é menos podían hacer esos vec inos q u e 
ve r , oir y ca l la i? 

Si fuese nn maes t ro laico el que del in-
qu ie ra , mer i to r io y d igno ser ía hacer lo p ú -
bl ico. i Per o t r a t á n d o s e de n n señor sacer -

( £ L M O N A S T E R I O D E P O R T A COELI) 

I 
La (alta de dalos referentes á los conventos su-

primidos por la revolución, ha impedido hasta 
ahora poder juzgar cómo administraban aquellos 
benditos hombres la inmensa fortuna que la fe y 
ia piedad hablan acumulado en sns manos; pero lá 
reacción religiosa que padecemos, a! resucitar las 
instituciones monásticas y levantar nuevos con-
ventos, produce de cuando en cuando algún escri-
tor religioso que para convencernos de la bondad 
de la orden á que pertenece, desentierra precio-
sos documentos que yacían en el olvido, perdidos 
para la historia, y los cuales vienen á proporcio-
narnos armas terribles contra esos mismos á quie-
nes se pretende ensalzar. 

Esto ha sucedido con la historia de la Cartuja 
de Porta Cueli, publicada por Francisco T a r í n y 
Juancda, aficionado á los estudios históricos, i n -
gresado de reciente en esa orden. Propónese el 
antor, no sólo cultivar el ramo del saber á q u e 
rinde culto, sino seducir á las almas Cándidas pre-
sentándonos el monasterio en cuestión como u n 
instinto beneücioso para este pais, albergue á la 
par de las almas místicas y f u e n t e de r i q u e z a y 
bienestar para la región donde se alzaba. 

Nosotros, en cambio, con los mismos documen-
tos que inserta el señor Tarín en su obra, vamos 
á plantear un problema importantísimo, el de 
averiguar si eran honrados los frailes de Parla 
Coeli, ó si merecieron arrastrar un grillets por ha-
b; r empleado los fondos del convento en cosas 
distintas de aquellas á que debieron consagrarlas. 

El monasterio de Porta Casü era dueño délos 
terrenos que corresponden hoy á las posesiones 
de Parta Coeli, La Pablata, La Torre y C<s* Blan-
ca. Estas heredades tienen una estensión de 
10.626 hanegadas, en cnltivo. El monte, que no 
ha sido ensgenado por el Estado, se compone de 
muchos miles más. El total de la tierra que-po-
seían los frailes lo calcula el sefior Tarín y J a a -
neda en cuatro leguas cuadradas. En esas cuatro 
leguas (térmiao can que no cuentan muchos pue-
blos de cientos de habitantes) había un millón 
trescientas veinticinco mil vides, tres mil eiento 
diez olivos, seis mil setecientos cincuenta y un 
algarrobos, y su renta se calculaba en treinta y 
siete mil pesetas. (1) 

No hay qne ocultar que despnés de la desamor-
tización se ha raturado mucha tierra en Porta 
Coeli. El se.ñ«r Bertrán de Lis hizo grandos plan-
taciones, el señor Carvajosa obtiene do la parte de 
finca que posee más de dos mil arrobas de aceite 
y más de veinte mil arrobas de uva. En sesenta 
años han hecho más los poseedores laicos de esas 
tierras, que los frailes en seis siglos. 

Tampoco hay quo callar que los productos aerí-
colas en aquellos benditos tiempos de la Inquisi-
ción y de los frailes valían muy poco. España es-
taba despoblada, no había comercio, ni vías de 
comunicación, ni nada que facilitase una ventajo-
sa colocación de los frutos. 

Mas al lado de estos datos hay que colocar otros. 
El cultivo lo realizaban casi de balde. Da lo^ mis-
mos productos de la tierra mantenían á los jorna-
leros, y el salario en metálico consistía sólo en al-
gunos ochavos. El monte que no ha sido enagena-
do produce al Estado 13.363 pesetas (2) que uni-
das á las treinta y siete mil calculadas á los te-
rrenos en cultivo, forma un total de cincuenta mil 
peseta?. El vino de Porta Coeli, hecho á imitación 
del vino del Priorato, tenía una fama de que ahora 
no goza, y las cuatro mil hanegadas plantadas de 
viña en La Torre y las inmensas bodegas que 
construyeron en aquella masía, demuestran qne la 
ganancia obtenida era mucha. Los frailes por su 
parte eran unos comerciantes muy hábiles, y si «o 
podían vender el vino eu junto, ío vendían al por 
menor en las ciudades y lugares. (3) 

También obtenían una cantidad de trigo, ya 
del cultivo directo, ya arrendando varias partidas 
como la de la lialceta, y otras concedidas á moros 
conversos de Serra, bsjo condiciones muy remune-
radoras psra los frailes. 

Las leñas lujas y ramaje,s proporcionaban un 
hnen ingreso, exportándose el ramije á los pue-
blos de la huerta y á la Ribera del Jacar para las 
bijas de la cosecha de la seda, entonces en lodo su 
apogeo. 

F.I esparto debía producirles á las frailes una 
cantidad mny crecida. Todos los pobres de tos 
pueblos ¡íimediitos pedún permiso para recolec-
tarlo ofreciendo de, cada cinco m izos, dos al con-
venta. Los frailes condescendían ftor el alivio df 
los pobres. Cuí1 fuera la cantidad de esparto re-
cogido puede calcularse por el siguiente dato: dd 
cordel y las jaretas que se fabricaban en Bétera, 
obteníase 18.000 libras al año. 

Los (railes tenían ganados y aon ¡ue no hay datos 
precisos para determinar la importancia de éstos, 
puede deducirse del hecho de tener trece pastores 
en \590 y diecisiete en 1835, pico antes de la 
supresión del convenio (4) Tuvo gran importancia 
sonre todo la cría de muías, según se dednee de 
las mucbis escrituras de venta que se conservan. 
No mencionamos, por tener menos importancia, 
los productos de las talas de árboles, de las minas 
de yeso y de las canteras. El pavimento de la ca-
tedral de Valencia procede todo de allí. 

En resumen; si el gobierno, qu>¡ no es muy 
buen administrador, sacaba do las Ikrras dé 
Porta Coe'i cincuenta mil péselas; si lus . propie-
tarios de las tierras roturadas sacan certa del 
doble; si l»s baj-s que hay que hacer á los frailes 
por el menor cultivo y escasa salid» de los,frutos 
están compensadas por los productos del ganado, 
por las ganancias de las atocheras, por la fama 
del vino y por los escasos gastos de cultivo, rio 
será exagerado fijar la renta del convento r n la 
misma cifra, aproximadamente, que el gobierno 
obtenía, es decir, los frailes sae.alan de las cua-
tro leguas de terreno quo poseíin alrededor del 
moñasterio diez mil duros rnuMes. 

Los cartujos de P-.rta Cee'i ro se decenidabap, 
y además de las cuatro leguas de. territorio que 
formaban lo qne pudiéramos l'r.frfár sn principado, 
tenían otras muchas posesione? cuya renta és muy 
difícil determinar, al menos el s^ñor Tarín y Jua-
neda no la determina, no sabemos si por no ha-

( i l Suplementos í los Boíct incs of ic ia les de la pro»inc¡« 
de Valencia de 12 de Marzo de 1 8 7 1 , 1 7 de E n e r o de 1S7.1 v 
37 de J u l i o de 1 S 7 1 . 

(a) Boletín olicial de la proviheia de Valencia ( S 8 i . 
(3) Const i tuciones generales-de la Cartuja , parta IT, ca-

pitulo V I , n ú m . 5. í ¡ 
En escritura autorizada por Cosme Sebast ian en 1 8 0 3 

conlicsan J a i m e Blasco y su m u j e r deber al c o n v e n t o da 
Porta Coeli 279 liWras 7 sueldos y 6 dineros por quince 
botas o cubas á 18 I i b n s 2 sueldos y 6 d ineros la bota de 
v i n o negro, y tres cubas de v i n o blanco all í á 1 7 l ibras y 1 0 
sueldos. 

( 4 j T a r í n y J u a n c d a . L a Cartuja J e Porta Coeli pág 14a. 
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La Iglesia esclava, en el Estado libre. EL MOTIN Las religiones degradan v embrutece 

bfr 'encontrado dalos 6 por querer ocultar las r i -
quezas del convento. 

En el campo de Liria poseían una masía d e -
nominada Casa de Campo y en Begis la llamada 
del Collado. Entre B'gis y Andilla, en el cerro 
de la Bellida, tenían ventisqueros que arrendaban 
por un tanto alzado con la obligación de sumi-
nistrar al convento toda la nieve que necesita-
ran. (1) Careciendo de datos sobre la producción 
de la Casa de Campo y siendo incomp'etos los 
referentes al Collado y los ventisqueros, los fija-
mos en cinco rail pesetas, y resulta así una r eñ -
ía de once mil duros. 

En la huerta de Valencia poseían la alquería 
de Beniparrel, vendida en 1314 para comprar otra 
cerca de la Cruz de Moneada. Esta debía ser muy 
buena, pues costó 44 mil sueldos, precio muy 
alto dado el valor de las tierras en aquella época. 

Consiguieron los monjes de Porta Coe'i hacer-
se dueños de los frutos de los curatos de Liria, 
Benaguacil, Butriana y Oada. Ya compren ierán 
iioestros lectores que esos cuatro curatos de pue-
blos tan importantes, en aquello? tiempos de fana-
tismo religioso y cuando se cobraban los diezmos 
y primicias, no serían cuilquier cosa; pero no que-
remos que se nos tache de exagerados y nos limi-
tamos i calcular los productos de cada uno de 
esos curatos en cuarenta mil reales líquidos anua-
les. Sacarían doble cantidad; pera queremos que 
sea indiscutible nuestro cálculo pnr parte de los 
amigos de los frailes. 

Tenemos, pues, ocho mil duros que añadir á la 
cifra de once mil arriba consignada y esto nos da 
la cantidad de DIECINUEVE MIL DUROS como renta 
del monasterio. 

Añadiendo por último el producto de la alque-
ría que poseían en esta huerta y algunos pequeños 
ingresos, como el quinto de una barca de la Albu-
fera, obtenemos el siguiente resultado. 

PRODUCTOS DE LAS TIERRAS Y GANADOS 
Duros. 

Del monasterio 10 .000 
Productos de las maíías de Casa de 
Campo, Collado y ventisqueros 1 . 0 0 0 
Rentas de los curatos de Bcnaguscil, Li-

ria, Onda y Burriana 8 . 0 0 0 
Productos de la huerta en la Vega de 
Valencia, quinta de una barca de la Al-

bufera y otros pequeñas i n g r e s o s . . . 1 . 000 

TOTAL 2 0 . 0 0 0 

VEINTE MIL DUROS anuales cobraban aquellos 
pobrecitos monjes. 

Examinados los ingresos, otro día examinare-
mos su» gastos. 

CAZALLA 

L o s c o m e r c i a n t e s s u s c r i t o s á E L MOTÍN, 
(que son pocos , p o r q u e á. t o d o s l e s d a p o r 
r e n d i r c u l t o á l a r e l i g ión d e a q n é l q u e e c h ó 
á s u s c o u g ó n e r e s á l a t i g a z o s de l t e m p l o ) h a n 
t e n i d o e l b u e n g n a t o d e n o d a r s e d e b a j a 
p o r l a c a m p a ñ a q u e v e n g o h a c i e n d o o o n t r a 
el p a r t i d o d e U n i ó n N a c i o n a l . Só lo UD s e ñ o r 
de S e v i l l a , q u e i g n o r o s i p e r t e n e c e a l g r e -
mio, s e h a i n d i g n a d o , n o t i f i c á n d o m e e n d e -
b i d a f o r m a q u e n o v o l v e r á á g a s t a r s e d iez 
c é n t i m o s e n u n n ú m e r o . 

E l golp<?, a u n q u e t e r r i b l e p a r a l a c a j a 
(que n o ex i s te ) d e EL. MOTÍN, m e d e j a , s in 
e m b a r g o , el s u f i c i e n t e a l i e n t o p a r a r e s p o n -
der á e s e b u e n señor :» 

M e a l e g r o q u e n o v n e l v a u s t e d á l e e r E L 
MOTÍJ). H u b i e r a a p r e n d i d o con e l t i e m p o á 
se r p e r s o n a s e r i a y á t e n e r p e n s a m i e n t o s 
e l e v a d o s , y e s to h u b i e r a p o d i d o p e r j u d i c a r -
le en s u s i n t e r e s e s . 

P a r a t r a p i c h e a r , e s t o r b a t o d o lo q u e es 
n o b l e y d i g n o . 

iaua 

Igualdad cristiana 
El 7 d e M a y o m e e n c o n t r é c o n esta es-

quela en los pe r iód i cos d e Bi lbao: 

SEGUNDO ANIVERSARIO 
F.L SEÑOR 

c o m b a t i r l a c o n el a r m a i n f a m e d e la c a l u m -
nia . 

N o , he re j e s ; no , impíos; la Iglesia e s m a -
d r e a m o r o s a , y á t o d o s sus h i jos m i d e p o r 
un r a s e r o . U n V i l a l l o n g a r i co no a lcanza m á s 
d i s t inc iones q u e un Sánchez p o b r e . 

P o r e s to c o n v e n c e , p o r e s to a r r a s t r a , p o r 
es to t r iunfa . Y p o r es to , ú n i c a m e n t e a lgún 
ser d e p r a v a d o c o m o y o la c o m b a t e . 

¡Maldición e t e r n a s o b r e mí! 

DON JOSE VILALLONGA Y GIPIU) 
(O. E . P . D . ) 

Falleció el día 7 de Mayo de 1 SOS 
Habiendo recibido l»s santos Sacramentos y la 

bendición apostólica de Su Santidad. 
Sus hijos don Mariano, don Gabriel, religioso 

de la Compañía de Jesús, doña Rosario, esclava 
de! Corazón de Jesús, doña Amelia y don José, 
nietos, hermanos políticos, sobrinos, primos y 
demás parientes. 

Ruegan á sus amigos se sirvan encomen-
darle á Dios en sus oraciones. 

• Serán aplicadas por el eterno descanso de su 
alma las misas que se celebren el lunes 7 de Mayo 
de 1900 en las parroquias de San Pedro de Deus-
to, Nuestra Señora de Begoña v en la Universi-
dad de Deusto: las de 5 y i[2, 6. 6 y t p , 7 y 8, en 
la residencia de los Padres Jesuítas, y las de 8, 
8 y 112, 9., 10, 10 y 1 1 , en la parroquia de San 
Nicolás de Barí , de Bilbao. 

L o s excelentísimos 6 ilustrísimos señores Nun-
cio apostólico de Su Santidad, arzobispos de Se-
villa y Burgos, el señor arzobispo-obispo de Ma-
drid-Alcalá y los señores obispos de Vitoria, Bar-
celona, Gerona, Santander, Salamanca y Palen-
cia, han concedido 100, 80 y 40 días de indulgen-
cia respectivamente á todos los fieles por cada 
misa que oyeren, sagrada comunión que aplica-
ren ó parte de rosario que rezaren en sufragio 
del alma de don José Vilallonga y Gipuló. Con-
ceden además el señor arzobispo de Sevilla ocho 
días por cada padrenuestro y avemaria con re-
quiem que se rezare, limosna que se diere ó cual-
quier acto de religión, mortificación ó caridad 
que se practicare en sufragio del difunto, y el 
señor arzobispo-obispo de Madrid-Alcalá 40 días 
por cada misterio del santo rosario que se rezare 
por el á 'ma del finado en compañía de alguna 
persona de su familia.» 

L o s q u e p r o p a l a n q u e la Iglesia no es m a -
d r e aman t f s ima d e t o d o s sus hi jos, á quienes 
t r a t a con igual ca r iño y e n t r e qu ienes r e -
p a r t e e q u i t a t i v a m e n t e sus g rac ia s , q u e lea 
despac io esa esquela , y v e r á q u e la m i s m a 
bendic ión papa l , el m i smo n ú m e r o d e misas, 
é iguales indu lgenc ias se ap l ican y se con-
ceden á cua lqu ie r o b r e r o ca tó l ico q u e m u e -
re sin d o s rea les . 

Q u e d e , pues , c o n f u n d i d a c o n ese san to 
e j e m p l o la imp iedad , y rab ien d e i ra t o d o s 
los h e r e j e s q u e quis ieran p o d e r d e m o s t r a r 
que en la Iglesia d e Cr is to h a b í a d is t inc ión 
en t r e el r ico y el p o b r e , p a r a d e es te m o d o 

f i ) Mil quinientas arrobas de nieve consumían al año los 
pobrecitos monjes de Porta Coeli para templar sus ardores 
místicos. (Tarín, La Cartuja de Porta Cali, página 144-) 

Un periódico carca, El Centro, copió 
lo que dije en el número 19, acerca de 
¡o que deberíamos hacer si, estando en 
República, los caballeros horteras trata 
ban de perturbarnos negándose al pago 
de la contribución, y le puso este comen-
tario: 

«Lo h e d i c h o m u c h a s v e c e s . 
E l d í a q u e e n E s p a ñ a t r i u n f e l a R e p í i -

b l i en , t e n d r á n q u e e m i g r a r t o d a s l a s p e r -
s o n a s h o n r a d a s . » 

Me quedé aterrado al leer el comen-
tario ese. 

Yo siempre creí que, al proclamarse 
la República, saldría de España, y al 
galope, toda la pillería; y ahora resulta, 

lo que dice El Centro, qae solamen-
te se irían las personas honradas, lo cual 
me quita la esperanza de que emigren 
los clericales. 

Y como esto no es lo que conviene, 
estudiaré lo que debe hacerse para que 
no se quede aquí la pillaría. 

AL DESNUDO'" 
N o sé si p o r b l a s f e m o ó p o r i n d o c u m e n -

t a d o , u n v i e r n e s p o r l a t a r d e , á l a h o r a e n 
q u e l a s n u b e s a r r o j a b a n s o b r e l a t i e r r a iu-
rneusa c a n t i d a d d e g r a n i z o , d e s p e r t a n d o 
t e r r i b l e s t e m o r e s en n u e s t r o s l a b r i e g o s y 
h a c i e n d o t e m b l a r du m i e d o á los f r u t a l e s 
eu flor, e r a c o n d u c i d o á l a c á r c s l d e S e g o -
v i a u n d e s v e n t u r a d o q u e c u b r í a c o n u n a 
e s t e r a e- a p a r t e d e l c u e r p o q u e el p u d o r 
n o s o b l i g a á c u b r i r p r i m e r a m e n t e . S i n m á s 
r o p a n i a b r i g o q u e a q u e l b u r d o t e j i d o d e 
e s p a r t o , e r a l l e v a d o á la co rce l p o r l a pol i -
cía , m i e n t r a s s e g u r a m e n t e b e n d e c í a á l a 
P r o v i d e n c i a q u e le h a b í a d i s p e n s a d o e l f a -
v o r d e c a s t i g a r s u s c u l p a s p r o p o r c i o n á n d o -
l e e l a l b e r g u e y el a l i m e n t o d e q u e c a r e -
cía. . . 

S i e r a b l a s f e m o , e s t a b a p o r ca l i f i ca r d e 
t i r a n a íi l a l ey q u e n o p e r m i t e r e u e g a r d o 
su s u e r t e a l q u e n a d a t i e n e q u e a g r a d e c o r 
4 la s o c i e d a d e n q u e v i v e ; y s i e r a i n d o -
c u m e n t a d o , n o sé q u é d o c u m e n t a c i ó n v a á 
e x i g i r s e l e al q u e n o l l e v a s o b r e s u c u e r p o 
n i u n a c u a r t a d e t e l a q u e le s i r v a d e bols i -
l lo d o n d e g u a r d a r l a c é d n l a p e r s o n a l . 

V i á a q u e l d e s d i c h a d o — v i v i e n t e y e n é r -
g i c a p r o t e s t a c o n t r a l o s q u e d e s p i l f a r r a n 
s u d i n e r o — y n o q u i s e a v e r i g u a r e l d e l i t o 
q u e l e c o n d u c í a á l a p r i s i ó n . ¡T.il e r a la 
c o u m i s e r a c i ó n q u e d e s p e r t a b a a n t e m i s 
o j o s q u e , d e l i n q u i e n d o y o t a m b i é n c o n e l 
p e n s a m i e n t o , h u b i e r a e n c o n t r a d o d i s c u l p a -
b l e en a q u e l m e n d i g o c u a l q u i e r l i a z n ñ * ó 
des l iz d e osos q u e l a s l e y e s c a s t i g a n con 
ocho d í a s d e a r r e s to ! . . . ¿ P a r a q u é a v e r i g a a r 
s u frfltaf L a d e s g r a c i a , t o m á n d o s e l a j a s t i -
cia p o r s u m a n o , l e h a b í a i m p u e s t o y a d e 
m a s i a d o c a s t i g o , p o r g r a n d e q u e f u e s e s u 
c u l p a . 

C n a n d o l a h u m a n i d a d v e á u n i n d i v i d u o 
e n t r e d o s a g e n t e s d e l a po l ic ía , a n t e s q u e 
la i d e a d e la m i s e r i a l l e g a n á s u co razón l a s 
s o s p e c h a s d o c r i m i n a l i d a d ; d e a q u í el q u e 
a l g u n o s m o r t a l e s d e los q u e , c o m o yo, s e 
e n c o n t r a b a n c o n a q u e l d e l i n c u e n t e a l d e s -
n u d o , l e h i c i e r a n m o t i v o d e s u s c h a n g o n e -
t a s y d e s u s b u r l a s . 

— ¿ E n q u é s a s t r e r í a se v e s t i r á e se c i u d a -
d a n o ? — o í p r e g u n t a r á un j o v e n , t a n e legan-
t e c o m o i m b é c i l , q n o r i e n d o h a c e r u n a 
g r a c i a , q u e lo h u b i e r a s i d o d e n o e n c e r r a r 
a q u e l l a f r a s e m á s d o s i s d e c r u e l d a d q u e d e 
i n g e n i o . 

E l l o e s q u a a q u e l g u i ñ a p o h n m a n o , i n d o -
c u m e n t a d o ó b l a s f e m o , i n o c e n t e ó c u l p a b l e , 
b o r r a c h o ó loco, f u é á e n c o n t r a r e n l a s 
l o b r e g u e c e s d e la c á r c e l e l a b r i g o q u e n o 
t e n í a , m i e n t r a s el g r a n i z o a b o f e t e a b a s a 
r o s t r o y le n e g a b a s u s c a r i c i a s el so l , e so 
sol q u e v i s t e eu e s t a é p o c a con e s p l é n d i d o 
r o p a j e á los á r b o l e s y s u e l e e n s a ñ a r s e c o n 
e l h o m b r e c u a n d o , d e j á n d o l e e n t r e g a d o á 
l a s c r u e l d a d e s d e l t i e m p o , n o h a c e o t r a oosa 
q u e a l u m b r a r s u s d e s n u d e c e s p a r a q u e se 
a v e r g i i e n c e m á s d o s u m i s e r i a . . . 

J O S É R 0 D A 0 

LOS CRIMENES DEL CMUSNG 

Al frente de estas Escuelas, como comisario 
regio, está el señor Cortazar, persona muy respe-
table por su talento, pero q»e no lleva como de -
biera el puesto que se le ha confiado. El, si tiene 
noticia exacta de las anomalías que en estas E s -
cuelas se suceden, y no les pone coto, se declara 
responsable de ellas; y si, por el contrario, no la 
tiene, debería girar una visita para cerciorarse de 
lo mal que se encuentran servidas y, asi, con su 
buen criterio, podría corregir multitud de los d e -
fectos de que adolecen. 

A pesar de hallarse el material de las Escuelas 
inservible en su mayor parte, uo se advertiría ape-
nas, si el profesorado, el de dibujo sobre todo, 
fuese lo que debiera ser. Desconsuela ver á profe-
sores sirviendo de mofa á los alumnos. Se da el 
caso de que alguno coloque al revés su dibujo 
(quizá por distracción) y al pasar corrigiendo e! 
profesor, diga que va muy bien. 

Los profesores, en su casi totalidad, son p e r -
sonas de reconocido y justificado mérito, grandes 
artistas, mas ¡ay! les falta un sentido; el de la 
vista. 

No eche en olvido esto el señor Gircia Alix, 
ministro actual del ramo, entérese de que es cier-
to lo apuntado, y proceda á separar de su cátedra 
á esos profesores. Y si en algo estima el progreso 
de las artes, evite el doloroso espectáculo ofrecido 
en los pasados exámenes que, por causa de los 
errares indicados, no han sido mas que un cúmu-
lo de injusticias, todas remediables. 

ENRIQUE S A N ' J U R J O 

45 folletos.— §5 cénSisíios uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á E L MOTÍN {<. 
80 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

Paes nada, que no nos curamos. 
Leo que al republicano, señor Guar-

diola, le van á dar un banquete en Al-
bacete, por lo bien que se ha portado en 
la Asamblea progresista últimamente 
celebrada, á cuyas sesiones no asistió 
por cierto, á causa de encontrarle e n -
fermo. 

No creo que el señor Gnardiola, que 
es persona seria, acepte ese banquete; 
pero es lamentable que la mayoría de 
los republicanos sólo piensen en hablar 
y comer, con éste ó aquel pretexto. 

NO HAYA MIEDO 
D o r m i m o s e l s u e ñ o d e B r u t o . 
P e r o é s t e t u v o s u d e s p e r t a r y h u n d i ó el 

a c e r o d e su p u ñ a l en el s e n o d e C é s a r . L o s 
r o m a n o s e r a n uno» t i r a n ó f a g o s . 

N o s o t r o s , n o s o t r o s n o s o m o s r o m a n o s : 
f u m a m o s t a b a c o . O a d a p u e b l o t i e n e s u s 
g u s t o s , a s í c o m o s u g r a n d e z a . E n S n a v i a e s 
d o n d e m e j o r s e c o n f e c c i o n a n l a s m o r c i l l a s . 

N o s o t r o s n o s o m o s m á s q u e v a l i e n t e s y 
h o n r a d o s g e r m a n o s . D o r m i m o s u n s u e ñ o 
r e p a r a d o r y p r o f u n d o , y a l d e s p e r t a r t e n e -
m o s s e d . P e r o n o d e l a s a n g r e d e n u e s t r o s 
r e y e s . 

S o m o s f u e r t e s c o m o n u e s t r o s r o b l e s y 
n u e s t r o s t i l o s y n o s e n o r g u l l e c e m o s d e e l lo . 
E n e l p a í s d e los r o b l e s y d e los t i l o s n o 
n a c e r á j a m á s u n B r u t o . 

Y s i p o r a z a r u n B r u t o n a c i e s e e n t r e 
n o s o t r o s , e n v a n o b u s c a r í a u n C é s a r ; n o l e 
t í n e m o s . P e r o e n c a m b i o t e n e m o s e x c e l e n -
t e s c i u d a d a n o s h e c h o s d e a l a j í o . 

T e n e m o s t r e i n t a y se i s r e y e s y r e y e z u e -
los (QO son m u c h o s , q u e d igamos . ) C a d a 
n a o l l e v a e n eu c o r a z ó n s u e s t r e l l a t u t e l a r 
y n o t i e n e p o r q u é r e c e l a r d e l o s idus d e 
M a r z o . 

L ° s l l a m a m o s n u e s t r o s p a d r e s , y l l a m a -
m o s p a t r i a á a q u e l p a í s q u e p o r j u r o d e 
h e r e d a d p e r t e n e c e á n u e s t r o s p a d r e s r e a l e s 
ó s e r e n í s i m o s . N o s g u s t a t a m b i é n l a s a l -
c h i c h a c o n b e r z a s . 

C u a n d o u n o d e esos p a d r e s s a l e á paseo , 
n o s q u i t a m o s r e s p e t u o s a m e n t e el s o m b r e r o . 
A l e m a n i a u o e s u n a c a v e r n a d e b a n d i d o s ; 
n o s o m o s n o s o t r o s d e a q u e l l o s r o m a n o s t i -
r a n ó f a g o s . 

E n g o r d a m o s á n u e s t r o s p r í n c i p e s , p e r o 
n o nos lo s comemos ; e s q u e n o s o m o s p a -
g a n o s , s i n o c r i s t i a n o s . M a t a m o s n u e s t r o 
p a t o p o r S a n M a r t í n y n o s lo z a m p a m o s 
con d e l i c i a r e l l e n o d e c a s t a ñ a s . 

HEINii 

d e R o m a la c e r e m o n i a d e l a c a n o n i z a c i ó n 
d e l a b e a t a R i t a d e C a s i a y d e l b e a t o J u a n 
B a u t i s t a d e L a s a l l e . E n la c o m i t i v a d e l 
P a p a figuraban 3 0 0 p a t r i a r c a s , a r z o b i s p o s , 
o b i s p o s y 4 0 c a r d e n a l e s ; a l g u n o s m á s , c o m o 
so v e , d e los d o c e d i s c í p u l o s q u e l l e v a b a 
C r i s t o , y u n p o q u i t o m e j o r t r a j e a d o s , d i c h o 
s e a s i n o f e n d e r n i á los a p ó s t o l e s n i a l 
M a e s t r o . 

Y c o m o l a s cosa s s a n t a s p r o d u c e n s iem-
p r e e f e c t o s s a n t o s , a l e n t r a r e a l a b a s í l i c a 
u n p e r e g r i n o d e G é a o v a s u f r i ó u n a t a q u e 
d e a p o p í e g í a , s i e n d o t r a s l a d a d o a l h o s p i t a l , 
d o n d e m u r i ó ; y u n a s e ñ o r a f r a n c e s a f u é 
h e r i d a p o r u n t r o z o d e l g r a n l u s t r o d e l 
t e m p l o , q a e c a y ó s o b r e e l l a . 

C r e o (y e l S e ñ o r m e p e r d o n e s i d i g o n n a 
h e r e g í a , p o r e n t e n d e r poco d e e s t a s cosas) 
q u e á los d o s a g r a c i a d o s con el p r e m i o gor-
d o d e la s a n t i d a d a q u e l d í a , s e l e s p r e s e n -
t ó l a ocas ión m á s b o n i t a de l m u n d o p a r a 
h a c e r c a d a u n o u n m i l a g r o , r e s u c i t a n d o a l 
m u e r t o y c u r a n d o i n s t a n t á n e a m e n t e á la 
h e r i d a . 

N o l a a p r o v e c h a r o n , y á fe q u e lo s i e n t o , 
p u e s h a b r í a n d a d o un b u e n g o l p e á l a i m -
p i e d a d , c a d a d í a m á s e n v a l e n t o n a d a y m á s 
p r o c a z c a d a d í a . 

Manera qne tienen los escolapios de catequizar 
niños para sus escuelas en Pjmplona. 

El jueves último hallábanse varios uiñ^s miran-
do cómo se solaiaban los de las Escuelas Pías, 
cuando se les acercó un escolapio, y acariciándo-
los con mucho mimo, les preguntó que á qué co-
legio ¡ban. Le dijeron ios niños el nombre, uno de 
tantos bnenos como hay en aquolla población, y 
el Padre les dijo: 

—¡Oh!, ese colegio es muy malo. ¿T cuánto pa-
rí ais? 

—Un duro al mes—respondieron. 
—Pues mirad; decid á vuestros papas que aquí 

enseñamos más y por menos dinero'también. Ya 
veréis cómo estáis más contenías. 

S u p o n g o q u e los p a d r e s , e n v i s t a d e e s a 
p r o p a g a n d a , h a b r á n s a c a d o á los n i ñ o s d e 
los co leg ios p a r a q u a i n g r e s e n e n a q u é l q u e 
h i z o c é l e b r e con s u s h a z a ñ a s e l c a s t o h e r -
m a n o D o r o t e o . 

L a v e r d a d e s q u e n i los c h a r l a t a n e s d e 
f e r i a s e p r o c u r a n c l i e n t e s con m á s d e s c a r o . 
A e s t e p a s o , q u i z á s m u y p r o n t o s a l g a n los 
f r a i l e s á l a c a l l e c o n lazo , y c a c e n á l o s 
n i ñ o s p a r a s u s e s c u e l a s , c o m o los l a c e r o s á 
los p e r r o s e n v e r a n o . 

L a d i f e r e n c i a e n t r e eso y lo q u e h a o e n y a , 
n o es m u c h a q u e d i g a m o s . 

A N O M A L I A 
Es increíble lo que sucede en las Escuelas de 

Artes é Iadustrias; con seguridad que en ningún 
país ocurre con esta clase de enseñanza lo que en 
España. 

Los exámenes á fia de curso son lo más desas-
trosos que cabe imaginarse; ei menos observador 
nota que se mide el saber del alumno por el n ú -
mero de dibujos copiados, sin teneren cuenta que, 
como son obreros en su mayoría, por causas que 
forzosamente les imponen su ocupación, v can 
hondo pesar royo, faltan algunos días á clase. 

Causa sensacional 
El día 5 del actual comenzará la visi-

ta en juicio oral por jurados, del horro-
roso crimen <v>metido por el cura de Cas 
tillo de Locubín. 

El hech j de haber dado muerte á su 
padr í, ayudado ea la comisión del deli-
to de una manera eficacísima por su pro-
pia madre, con la que se hallaba en in -
cestuosas r.-laci mes; las circunstancias 
verdaderamente espantables que reviste 
este crimen y la atención que desde el 
primer momento despertó en el público, 
dan á esta célebre causa un interés pal-
pitante. 

Daré cuenta á mis lectores de cuanto 
ocurrí en la vista, ya que La Publici-
dad de Granada ofrece publicar todos 
los detalles con rigurosa escrupulosidad. 

L<>o en un colega que don Luis Pérez Garró, 
provisor que fué de Cuenca y de Cebú (Filipinas) 
vive ahora en la primera de las ciudades citadas 
ron tres mujeres, todas jóvenes y guapas, y que 
bebe los vientos porque lo nombren canónigo. 

M i e n t r a s m á s p e l i g r o t e n g a d e c a e r en 
t e n t a c i ó n , m á s g lo r ioso s e r á su t r i u n f o . ¡Y 
n o es flojo el p e l i g r o d e cae r , v i v i e n d o b a j o 
u n m i s m o t e c h o con t r e s m u j e r e s ! ¡y j ó v e -
nes ! ¡y g u a p a s ! 

S a c e r d o t e v i r t u o s o q u e a s p i r a s á c a n ó n i -
go, y o t e a d m i r o , y s i e n t o m u c h í s i m o n o es-
t a r e n c o n d i c i o n e s d e p o d e r i m i t a r t e . 

con el casero. Ahí tiene usted cómo vienen las 
hecatombes en las familias; una chica preciosa, 
con un pecho como un balcón vo!ao, y unas manos 
pa la plancha que ni el Gobierno; pues veintidós 
puñaladas tomó la pobrecita, qne con un par de 
ellas bastaba; el muy bribón ya sabíamos lo qne 
era, porque él fué á parar á cochero de atrás y de 
alante después de aquella oaus3 que le formaron 
cuando era cochero .de un 'ministro y llevaba á 
la ministra á la Castellana con un niño gótico 
dentro, y una noche los cogió uno de la secreta, y 
á la ministra le dió un patatús, y al gachó lo l le-
varon á la prevención, y el cochero le dió dos pa -
los al polizonte y lo encausaron; en fin, una ver-
güenza, porque le digo á usted que este Madrid 
es el campo del bramante, como dice el periodista 
que vive en el corredor de mi piso. 

—Vaya, ¿estamos? 
—Sí, señora; y ahora me voy á peinar á las de 

Sacatrunqni, y ver si me pagan, porque esas son 
de las de caballería, de espérate que ya vuelvo; yo 
no sé cómo se las arreglan; ellas a f teatro, ellas 
al Retiro, ellas sus buenos vasos de leche ameren-
gada por la tarde, medias de dos colores, vestidos 
de seaa, mucho sombrero, en fin, una madre y 
dos hijas que no lien pensión, y á la pobre peina-
dora que la parta un rayo; por supuesto, que yo 
le voy á hablar al escribano que las lleva á Pombo 
por las noches, á ver si me paga él, porque yo soy 
muy buena; pero si me rascan, cnidao conmigo. 
Conque, señorita, hasta mañana; ahí le dejo á 
usted una carta que me ha dao el del almacén de 
tejidos de la calle de Postas, por si quié usted 
tomarla, y si no, ya me la golverá usted mañina; 
me malicio que hay dentro un billete de quinien-
tas pesetas, porque yo los huelo. 

—¡Pero, Teresa!. . . 
—Nada, señorita; usted verá; yo no me meto 

en nada: ya sabe uUed que yo ni chismosa, ni 
entrometida, ni ganas de conversación, ¡ni nada! 
A mis peines, y cada uno en su casa y Dios en la 
de todos; y abrigúese usted, qne hace un fresco 
cerval y hacemos mucha falta. ¡ \ l señorito MA-
nuel, que Dios le dé mucha sa lu i pa verlo! 

EUSEBIO BLASCO 

L o s c a r l i s t a s e n t r a r o n e l 7 1 e n C u e n c a y 
a b u s a r o n d e m u c h a s m u j e r e s . 

D e s d e e n t o n c e s h a n t r a n s c u r r i d o 26 a ñ o s , 
y u n a g e n e r a c i ó n n u e v a e s t á e n j u e g o . 

¡ V a y a u s t e d á a v e r i g u a r q u i é n t i e n e l a 
c u l p a d e q u e a c t u a l m e n t e o c u r r a n en C u e n -
c a c i e r t a s cosas! 

T a l vez a q u e l l o s c a r l i s t a s . 

No lo entiendo 
S e c e l e b r a b a e n l a ig les ia d e S a n P e d r o 

Cosas Literarias y Místicas 
LA P E I N A D O R A 

Buenos días, señorita; hoy he venido uu poco 
más tarde porque me ha entretenido la del coro-
nel. 

—Baeno, bueno, vamos deprisa. ¡Habrá usted 
estado de conversación!. 

—¿Yo? Pues buena soy yo; no me gusta á mí 
hablar de más ni meterme en nada. No soy yo eo-
mo otras, que averiguan y saben, y traen y l le -
van, porque en este Madrii no hay más que chis-
mes y cuentos, y luego todo se sabe y la enredan 
á una en líos, y yo no soy liosa. Lo que dice aquel: 
tú peina y no te metas en más. ¿Verdá usté? 

—Vaya, dsspachemos. 
—Está usted de mal humor, ¿eh? Ya se lo co-

nozco á usted en la cara. ¿La han dado á usted 
algún disgusto? Los hombres son muy desagrade-
cidos y muy malos, y lo que es usted no merece 
que el señorito la dé desazón ninguna. ¡Habrá 
perdido anoche! 

—Pero á usted, ¿quién la mete á suponer si don 
Manuel juega ó no juega? 

—Como que yo lo sé por un mozo del Casino, 
que es primo de la ribeteadora qne vive en mi casa, 
y por ella sabemos todo lo que pasa; mire usted: 
el marquesito, ese del ojo pito que le llaman Frie-
monas en el aguaducho de la Nicolasa, donde va 
todas las noches, perdió antiyer catorce mil pese-
tas; Mingurrio, el diputao de Galicia, veintidós 
mil; el gordo ese qne no sé como le llaman, que 
está enredao con la corsetera de la calle del T u r -
co, mil duros; nada tendría de particular que el 
señorito Manuel, que anda con ellos, hubiá perdió 
también, y los hombres cnando vienen con las ore-
jas coloradas la p»gan hasta con el gato; ahí tiene 
usted el mío, sin ir más lejos, que me lo cogieron 
una noche en una chirlata y le ganaron ochenta y 
siete reales, hija, y vino á las tres de la mañana, 
¡y no quiá uslé saber lo que hizo conmigo! 

—¡Qne me está usted tirando del pelo! 
—Y eso que el señorito Minuel no me parece 

á mi qne tenga más vicios oue usted. 
—¡Vaya, una manera de Hablar! 
—Amos, quiero decir que como está tan ena -

morao de ested, porque eso lo sabe todo el m u n -
do. . . ¡Hasta en el mercao del Carmen se ha dicho! 

—¿De veras? 

—La Pju la , la cocinera aquella que tuvo usted, 
que la despidió por'aquellas salchichas envenena-
das que trajo, que le costaron la vida al perro. . . 
pues aquella lo estaba contando el domingo en el 
puesto de pescado, que el señorito no hace más 
que regalarle á usted alhajas y vestidos y corsés 
de raso negro de los de á 20 duros, y todo lo qne 
ve, porque eslá embelesao con usted, y lo qne de-
cíamos tolas las señoras que estábamos allí: que 
usted se lo merece por buena, tal vez demasiado 
buena; pero, vamos, éste no es como aquél de la 
Bolsa que tuvo usted antes, que venía borracho un 
día ri Y otro no y los lunes. ¡Jesús, qne hombre; 
yo no lo podía ver; me revolvía; éste esotra cosa! 

—Vamos, Teresa; vamos, por Dios; qne tengo 
qne ir á misa de doce. 

—¿A San Sebastián? Tiene usted tiempo; ya la 
conozco yo esa misa; la dice un cura que tarda en 
salir, y echa un trimestre; mSs le valiera á usted 
ir á Sjn Luis, que la dice un joven, muy guapo 
él, y en un cuarto de hora oyes tu misa y á la ca-
lle. Es conocido mío, sobrino de deña Antera, la 
del lotero; la peino yo; tiene la cabeza con más 
baches qae tres días de agua; pero es buena per -
sona, salvo que le huele el aliento. 

—¡Vamos! 
—¡Ay, señorita, ya voy! ¡cuando digo que hoy 

está con mucha efervescencia! No haga usted caso, 
todo se arreglará. Usted téngalo bien sujeto, por-

.que los hombres, decía mi tía la veterinaria que 
son como Tos caballos, es menester que sientan 
las rodillas; mire usted lo que ha pasao ayer en 
mi calle á una tal Bddoraera la Corta, que "la lla-
maban así porque era mny corta de génio la i n -
feliz, y un pillo de cochero de tranvía le ha dao 
veintidós puñaladas porque dice que la vió hablar 
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E l a l c a l d e d e C u e n c a , a d e m á s d e se r c a r -
l i s t a , p a r e c e q u e e s t á c o m p l e t a m e n t e do-
m i n a d o p o r s u m u j e r , c o m o é s t a p o r los 
f r a i l e s . 

L a b u e n a s e ñ o r a h a f u n d a d o u n a e s c u e -
l a ca tó l i ca , con e l e x c l u s i v o o b j e t o d e t r a -
b a j a r p o r e l c a r l i s m o , a l b o r o t a r c o n el ro-
s a r i o d e l a A u r o r a y o b l i g a r á los p o b r e s 
q u e s o c o r r e á v o t a r en l a s e l e c c i o n e s cou-
t r a los l i b e r a l e s . 

Y a l q u e s e r e s i s t a á s e r v i r d e c o m p a r s a , 
s e le m u l t a , s e le d e j a s in d e s t i n o ó s in t r a -
b a j o , s e le q u i t a n p a r r o q u i a n o s s i t i e n e 
t i e n d a , se le p r i v a d e l a u x i l i o d e m é d i c o 
y bo t i ca , y h a s t a se l e m e t e en la cá r ce l con 
c u a l q u i e r p r e t e x t o . 

¿Qué si e s t o lo s a b e el g o b e r n a d o r civi l? 
C l a r o . 

| Q u é si lo t o l e r a ? ¿ Y p o r q u é no? 
E l c l e r i c a l i smo h a c o n s e g u i d o q u e cas i 

t o d o s los q u e e j e r c e n a u t o r i d a d en E s p a ñ a , 
s e c u b r a n , p o r lo m e n o s , c o n t r e s c u a r t o s 
d o b o i n a . 

Cil Blas de Santaüana 
E N C A S T E L L O N 

CONFERENCIA DEL 2 4 DE MAYO 1 9 0 0 

G r a n d e s e r a n los d e s e o s d e los c a s t e l l o -
n e u s e s p o r oir h a b l a r á d o n R a m ó n S a r -
m i e n t o , as í es q n e b a s t ó u n s i m p l e a v i s o 
p a r a r e u n i r e n la es t ac ión d e l N o r t e á u n a s 
d o s mi l p e r s o n a s á v i d a s d e c o n o c e r l e . 

L l egó , s e le t r i b u t ó uua g r a n o v a c i ó n , y 
f u é a c o m p a ñ a d o p o r l a m u l t i t u d h a s t a e l 
C e n t r o R e p u b l i c a n o , d o n d e le e s p e r a b a n 
g r a n n ú m e r o d e c o r r e l i g i o n a r i o s , q u e le re-
c ib ie rou con v i v a s á Santallana y á la R e p ú -
b l i c a . 

A l a s 9 d e la u o c h e , h i r a fijada p a r a l a 
c o n f e r e n c i a e n el s a l ó u del C e n t r o R e p u b l i -
c a n o , l a s t r i b u u a s y g a l e r í a » e s t a b a n a t e s -
t a d a s m a t e r i a l m e n t e d e s e ñ o r a s , y a ú n h a -
b í a a l g u n a s p o r el s a lón ; lo q u e i n d i c a q u e 
e n C a s t e l l ó n l a s m n j e r e s se h a n e m a n c i p a -
d o y a d e la c l e rec ía . L a c o n c u r r e n c i a d e los 
h o m b r e s e r a i n m e n s a . 

A l a s n u e v e y c u a r t o l l egó e l s e ñ o r S a r -
m i e n t o , y u u a s a l v a d e a p l a u s o s lo r ec ib ió , 
d á n d o l e m á s v i v a s a ú n qHe p o r la t a r d e . 

E m p e z ó el a c t o con u n h e r m o s o d i s c u r s o 
d e l s e ñ o r B e t o r e t , h a c i e n d o la p r e s e n t a c i ó n 
d e l s e ñ o r S a r m i e n t o . E n s a l z ó s u s m é r i t o s 
e n p á r r a f o s e l o c u e n t í s i m o s , y a d v i r t i ó q n e 
e l s e ñ o r S a r m i e n t o , a u n q u e p r o p a g a n d i s t a 
a n t i c l e r i c a l , es ca tó l i co y só lo a t a c a a l c l e ro 
y á la C o m p a ñ í a d e J e s ú s c o n u n a r m a , e l 
E v a n g e U o , s e g ú n h a d i c h a N a k e n s . SE coro-
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nó este discurso con una salva de aplausos. 
Y ¡qué decir de l d iscurso de SantallanaT 

Q u e los ap lausos y v í to res fue ron t a n f r e -
cuen tes , q u e a ú n no hab ía concluido un 
ap lauso , cuando comenzaba el otro. Reci-
bió u n a de las ovaciones más f rené t i cas y 
e x p o n t á n e a s q u e he vis to en es ta capi ta l . 

E n cuan to á la doct r ina , pocas pa l ab ra s 
se neces i tan p a r a r e sumi r l a . H a b l ó del 
Evangel io , y con él en la m a n o a tacó á 

, curas , obispos, f ra i les , monjas y pr inc ipa l -
m e n t e á los j e su í t a s . D a la j u v e n t u d ar is -
toc rá t i ca di jo, q u e «por la m a ü m a hue le á 
incienso y por la ta rde . . . á cuad ra» . 

T a l en tus iasmo causó, q u e hoy sólo se 
hab l a por a q u í del seSor Sa rmien to ; h a 
g a s t a d o t a u t o ó más que los mejores ora-
dores q u e h a n ven ido á es ta cap i ta l . 

Resumió los discursos en b reves p a l a b r a s 
el Beüor González, q u e dió las g rac i a s á los 
concur ren tes . 

D a s p n é s de la conferencia fué obsequ ia -
do el señor Sa rmien to con una s e r e n a t a po r 
la b a n d a La Lira de es ta pob lac ión . 

Oreo q u e m u y p ron to le h a r á n vo lve r á 
es ta capi ta l . 

J O T A DE LA SERROT 
Castellón 25 Mayo 1900. 

Murió en Tortosa el médico señor Vi-
dal, dejando dispuesto que se le enterra-
se civilmente. 

Y excepto uno, ninguno de sus com-
pañeros acompañó el cadáver; de los far-
macéuticos tampoco fué ninguno. 

La mayoría de los señores que no han 
podido encontrar el alma con el escalpe-
lo, se van distinguiendo eu estos tiem-
pos degradados por la hipocresía, que en 
ellos resulta doblemente asquerosa. 

Un médico devoto me produce el mis-
mo efecto que un cura impío. 

NUEVA_EDIC10N 
CÉLEBRE CONFERENCIA 

DE 

M r . L E O N T A X I L . 
DADA EN EL SALÓN D S LA SOCIEDAD 0 E 0 G R Á P 1 C A 

DE P A R Í S 

Precio: 55 céntimos.—Para los suscriplores de 
E L M O T Í N , 1b. 

Eo uo violo de tres reales 
( D E MIS MEMORIAS D E 30 AÑOS-) 

No han de ser pocos los q u e r ecue rden 
con car iüo á un cabal lero a lemán, de a r ro-
g a n t e figura, de noble corazón y de hon ra -
dez sin tacha , q u e amaba á México como 
si aqní hub ie ra nacido y h a b l a b a de nues -
t r a s cos tumbres , de n u e s t r a s g lor ias y de 
nues t ro s pasados infor tunios con t a l en tu -
siasmo y con ta l t e r n u r a , q u e ba s t aba 
escuchar le p a r a querer lo . 

Me refiero á don G e r m á n Sauver l i ch , 
quien con laboriosidad y t a len to , hizo 
p rog re sa r y dió v ida al an t iguo y conocido 
Reper to r io do Mfísica de Nagel , es tab lec ido 
en la calle de 1h P a l m a . 

T a r d o por t a rde , hace va r ios años, con 
pretexto de busca r piezas n u e v a s p a r a que 
Margo t las t oca ra en el piano, acud ía yo a l 
r epe r to r io y me rec reaba con la conversa-
ción de aque l noble cabal lero , en cuyo sem-
b l a n t e s i empre hab í a f r e scu ra y en cuyos 
ojos b r i l l aba esa luz qne reve la la t r a n q u i -
dad de la conciencia y la elevación del a lma. 

E n c ier ta ocasión, cuando más en t r e t e -
n idos es tábamos en n u e s t r a char la oyendo 
d i scur r i r sobre el d iv ino a r t e al in sp i rado 
modi s to y pensador G u s t a v o E . ( Jampa, 
e n t r ó un pe r sona je muy a d m i r a d o y m u y 
ap l aud ido eu todo el mundo: P a b l o de Sa -
ra P a te . 

Sa ludó á don G e r m á n , luego al m a e s t r o 
C a m p a y después á mí, mos t r ándose m u y 
r< conocido por los de tes tab les versos que 
púb l i camen te le h a b í a yo leído en el T e a t t o 
Nacional , y por otros, no menos a b o m i n a -
bles, quo le d i spa ró á q u e m a r o p a en un 
bííi iqnote del Casino Españo l , y en s rgu ida , 
á ins ten cía nues t ra , nos refir ió sus impre -
s iones sobre el público, el teatro y la c iudad 
de México, que le r eco rdaba mucho á las 
de E s p a ñ a . 

H a b í a n s e a g r u p a d o con nosotros el s im-
pá t ico h i jo de don G e r m á n , y t r e s ó c u a t r o 
pe rsonas que escuchaban a t en t a s a! famoso 
compa t r io ta de Gaya r r e . D e pronto , Sarasa-
t e volvió el ros t ro y fijó los ojos en a lgu ien 
q u e la so rpreud ió po r su ex t r añeza . E r a 
u n o d e nues t ro s indios, ves t ido con camisa 
y calzoncillo, con ancho sombrero do p e t a t e 
y ca lzado con huaraches , c a r g a n d o en la 
e spa lda var ios violines, do los cua les l leva-
b a uno en la m a n o como m u e s t r a . 

Sanisri te , q n e rio conocía ni sospechaba 
es ta i n d u s t r i a nacional , q u e en t r e noso t ros 
pasa t an i n a d v e r t i d a como desdeñada , se 
ade l an tó á recibi r a l indígena , cogió a p r e -
s u r a d a m e n t e el violín que t ra ía on la mano, 
y r iéndose mucho a l ve r el arco, q n e t en ía 
la cr in muy floj-i, lo a r reg ló en un dos por 
t r e s y se puso á tocar . 

L a s más dulces, t i e rna s y a r r o b a d o r a s 
n o t a s q n e puede imaginarse , b ro t a ron eu 
p a r v a d a s de aquel tosco y desa l iñado ins-
t r u m e n t o . Pa rec í a q u e un coro de ru i seño-
res s a l u d a b a á la a u r o r a en una m a ñ a n a d e 
p r i m a v e r a . Algo así como que jas del a lma, 
como sollozos de doncel las enamoradas , co-
mo r isas d e n iños y suspiros de m a d r e s au -
sentes , r e m e d a b a n las melodías q u e a r r a n -
caba el a rco movido por aque l iu imi tab le 
genio. 

E l indio ab r ió mucho los ojos, dió a lgu-
nos pasos a t r á s , t i ró al suelo su sombrero , 
y mi r ando con es tupefacc ión á Sa ra sa t e , 
pe rmanec ió m u d o é inmóvil como una está-
t u a . 

— i Y c u á n t o va l e es te v io l ín ! di jo Sa ra -
sa t e a l conclu i r su marav i l losa improvisa-
ción. 

— V a l e dos rea les y medio, señor ; pe ro 
pa ra us t ed no va l e nada , respondió el ven-
dedor , t omándo le la mano, aque l l a mano en 
q u e a ú n ten ía el arco, y e s t a m p a n d o en el la 
un beso con el r e spe to y la devoción con q u e 
be sa r í a la d e su p a d r e un h i jo que , h a b i e n d o 
es t ado a u s e n t e muchos años , lo encon t r a se 
d e p r o n t o ca ra á cara . 

S a r a s a t e , en t e rnec ido por aque l l l a mues-
t r a de a sombro y respeto , sacó a lgunas 
m o n e d a s y la% d a b a al indio, pe ro és te se 
negó á t o m a r l a s y sólo decía: 

—Uo, señor; no, señor ; de us ted no re-
cibo n a d a . 

— ¿ Q u é t e ha pa rec ido ! p r e g u n t ó don 
G e r m á n a l pobre mercade r , q u e t e m b l a b a 
emocionado. 

—¡A.y Dios! toca r así como toca es te 
señor , p u e d e q u e sólo se oiga en la g lor ia . 

— P u e s el señor es u n a glor ia , a g r e g ó 
don G e r m á n , conmovido. 

—Sí ; i n t e r r u m p i ó el ind ígena ; pero yo 
hablo de la g lor ia donde e s t án Dios y los 
ángeles . 

—¡Ah! exc lamó Sa rasa t e , ¡es tás c reyen-
do q u e yo soy h e r m a n o d e loa ánge l e s ! 

— No, pa t rón , r epuso el indio; us ted es 
su maes t ro . 

A S a r a s a t e se le l lenaron los ojos de lá-
g r i m a s y nosot ros lo ab razamos en t e rne -
cidos. 

J U A N DE D I O S P E Z A 
México. 

±±±±i±±±t±±t±±±t±*±±t±±*tttt±*. 
La Junta plenaria de la congregación 

de obispos en Roma, en unión con el 
Papa, decidió que los frailes de la Asun-
ción franceses debían entregar la redac-
ción de su periódico La Croix á escrito-
res laicos, decisión que alcanza á todos 
los religiosos del universo católico, i n -
capacitados en adelante para redactar 
hojas de polémica política. 

A todos, menos á los de España, cual 
ha demostrado ese canónigo de Barcelo-
na que últimamente escribió un artículo 
brutal contra el ministro de la Goberna-
ción. 

¿Mas, como extrañarlo, si aquí los 
obispos, como recientemente han hecho 
los de Sevilla y Plasencia, despotrican 
contra las instituciones, sin que los go-
biernos se atrevan á ponerlos á la som-
bra? 

Porque aquí los gobiernos creen haber 
cumplido con esceso su obligación el 
día que denuncian un periódico, de los 
pocos que se atreven á desenmascarar á 
los clérigos y frailes que el mismo Papa 

obligado á atar corto. se ve 

II GATO CORTANDOSE US fAS 
F A B U L A 

L a s u ñ a s m u y p a c a t o 
con las t i j e r a s se c o r t a b a un ga to , 
y v iéndolo un r a tón , f u é y se lo d i jo 
á su m a d r e la r a t a , en su escoudr i jo . 

— «1 Ay que n u e v a t a n faus ta , m a d r e mía, 
vengo á t raeros! el r a t ó n dec ía : 
ya el ga to aquel . . . ¡resolución bizarral 
se d e s p u u t a una g a r r a y o t r a ga r r a ; 
y eso me p r u e b a á mí con ev idencia , 
q u e al fin le ha r emord ido la conciencia, 
r e n u n c i a n d o t r a s cue rdas ref lexiones 
á cazar r a t a s y a t r a p a r ratones.» 

— «¿Sí? la r a t a le di jo , 
p u e s mal conoces á los gatos, hi jo . 
E l se cor ta las uñas , pe ro es sóio 
p a r a me jo r d i s imu la r su dolo, 
p u e s á su za rpa , a ú n d e p incha r p r i v a d a , 
le queda l ib re a l fin la mano tada ; 
y a u n q u e á t i d e s a r m a d a s te pa r ecen 
sus pér f idas pezuñas , 
no h a y que fiar. ¿No sabes q u e las uñas , 
al qno m á s se las cor ta , m á s le crecen?.. . 
Nunca, son los malvados más bribones 
que afectando virtud en sus acciones x 

M I G U E L A G U S T Í N P R I N C I P E 

en las ásperas y q u e b r a d a s m o n t a ñ a s de Sie-
r r a Morena oyendo p lá t icas re l igiosas y des-
v a l i j a n d o al indefenso c a m i n a n t e s in me-
t e r s e n u n c a en las iglesias, se han t rocado 
eu es ta época d e i m p i e d a d en r a i n e s ra te -
ros q u e ap rovechan a s t u t a m e n t e la penum-
b r a y soledad de los t emp los p a r a roba r las 
a l h a j a s que en el los se cus todian , y l impiar , 
si se ha l la á mano, h a s t a el cepi l lo de las 
á n i m a s bend i t a s . 

P e r o los robos t a n f r ecuen t e s eu las igle-
s ias no son, como dicen los bea tos , u n a se-
ña l q u e demues t r e q u e la f a l t a de religiosi-
d a d de es ta época sea mayor q u e en las an-
te r io res . S i empre h a h a b i d o ladrones , y 
s i e m p r e és tos han e je rc ido su industria. 

Los robos d e las iglesias d e m u e s t r a n sen-
c i l lamente que los l ad rones robau d o n d e 
h a y qué roba r . 

Lo ex t r año en es ta clase de robos, ea q u e 
n u n c a son hab idos los ladrones . 

Las gen tes rel igiosas, cada vez q u e ocu-
r r e esto, se de sa t au en improper ios con t r a 
la época ac tua l , e c h a n la cu lpa á la impie-
d a d , censuran y condenan las i deas moder -
nas , y no se cu idan de e s tud ia r de t en ida -
m e n t e el a sun to p a r a ha l l a r el v e r d a d e r o 
mot ivo por el cual q u e d a n en la i m p u n i d a d 
los robos q u e l!p.man sacr i legos . 

Estos , por las especiales c i rcuns tanc ias 
en que se rea l izan y por el mis ter io en q u e 
quedan , p rueban q u e no son los l a d r o n e s 
comunes los q u e los l levan á cabo. 

E s t a clase de ladrones , por lo r e g a l a r , 
s i empre de j au a lgún rastre por el cual sue-
len ser habidos, y en los robos de ig les ias 
j a m á s lo son ni d e j a u hue l la q u e p u e d a se-
g u i r l a j u s t i c i a . 

Convendr ía , pues , q u e los q u e se ded ican 
á ana t ema t i za r las ideas l ibera les y la f a l t a 
de rel igiosidad cada vez q u e ocu r r e un caso 
d e estos, emp lea ran el t i empo eu e s tud i a r 
el cómo, cuándo y por q u é se r oban las igle-
sias, y quizá s iu sa l i r de el las podr í an cou-
g e t u r a r a lgo acerca de qu iénes son los a u -
to re s de l desva l i j amien to d e a l h a j a s y orna-
mentos sagrados . 

P o r o t r a pa r t e eso d e m u e s t r a en los ca-
tólicos t ib ieza ó d u d a en las creencias; ó se 
t i ene fe ó no se t i ene . 

Sob re todo h a y un a r g u m e n t o q u e no 
puede t ene r v u e l t a de ho ja p a r a n i n g ú n 
b u e n c reyen te . Y es este: 

C u a n d o los san tos t i t u l a r e s de las ig le-
sias r obadas pe rmi t en la i m p u n i d a d , no 
ope rando uu milagro, que t a n fácil les se r ía 
rea l izar , pa ra q u e los cacos sean habidos, es 
s e g u r a m e n t e po rque no qu i e r en descub r i r -
los. 

Gene ra lmen te , y por decoro de la fami-
lia, los del i tos domést icos no sa len de casa . 

.1. C. 

Q'i 'dése avergonzada y confusa una niña d e 

nueve años, al oír las preguntas que le hizo un 
clé' igo en el confesonario. 

Tales cosas le dijo un misionero en el confeso-
nario á una joven, que se levantó indignada y co-
rrió á dar parte al juez. 

Todo esto ha ocurrido en Belmez y ocurre i 
menudo en muchos puntos. 

Y los padres siguen mandando á confesar í sus 
hijas y los esposos á sus esposas. Pues que sufran 
la neiia. En último caso, quizás les guste eso. 

Y como sobre gustos nada hay escrito... Y cada 
uno se entieade... Y más sabe el loco en su casa... 

üacen bien las coras y los frailes. 

LA MORAL DE LA DERROTA 
Con es te t í tu lo h a pub l i cado el no t ab l e 

pub l i c i s t a don L u i s Morote u n vo lumen de 
700 páginas , en el cual , como tes t igo p r e -
sencial muchas veces , como obse rvado r 
a t e n t o obras , refiere, comen ta y j u z g a las 
v ic is i tudes po rque ha p a s a d o E s p a ñ a desde 
la g u e r r a de Meli l la has t a la formación d e 
la Un ión Nac iona l . 

Muchos d a t o s nuevos a p o r t a Morote a l 
p roceso de la ca tás t rofe y mucho bueno h a y 
en sus juicios y cons iderac iones . 

Me o c u p a r é del l ibro si tengo t iempo. 
Véndese á oineo pese tas en las p r i n c i p a -

les l ib rer ías . 

A algún republicano que se ha asus-
tado d>; que yo prescinda en absoluto de 
los programas, pues esto traería la con-
fusión y el caos, voy á contestarle con 
una frase de Rob.^spierre, á quien no 
hay medio de negarle competencia en el 
asunto que se dilucida. La frase es esta: 

«.Nunca se camina más en revolución 
que cuando se ignora á dónde se va.» 

¿Y LOS MILAGROS? 
U n a de l a s cosas q u e los b e a t o s t i enen 

por fa l ta do re l ig ios idad en e s t a época, es 
ese cúmulo i n a c a b a b l e de robos en las igle-
sias q u e c o n t i n u a m e n t e v i ene r e g i s t r a n d o 
la p rensa , p u e s r a ro es el d í a eu q u e no se 
d a c u e n t a d e a l g u n o de ellos. 

Los bend i tos t i empos q u e t a n t o echan 
de 

menos los buenos católicos, en que los 
más feroces bandidos llevaban pendiente 
del cuello la imagen de alguna virgen mi-
lagrosa para que les sirviera de intercesora 
cerca de la Providencia, poniéndoles á cu-
bierto de los peligros á que les exponía su 
arriesgada profesión, han pasado para no 
volver jamás. 

Aque l los p iados ís imos J o s é Mar í a , Diego 
Corr ien tes , Caparrota y d e m á s ce l eb r idades 
de l bandoler i smo, q u e i n v e r t í a n e l t i e m p o 

A S I L O D E S A N B A R T O L O M É 
Gracia de Maria Auxiliadora 

( R B Í M T I D O ) 

«Encon t rándose el n iño de nues t ro Asi lo 
J o s é Cues ta en fe rmo d e g r a v e d a d con u n a 
pu lmonía , al j u z g a r l o en pe l igro i n m i n e n t e 
se le enoomendó á Mar ía Auxi l i adora , dán -
dole su bendic ión , al mismo t i empo q u e se 
e n c a r g a b a á h>s niños p id i e r an por el en-
f e rmo en sns orac iones . 

L a bendic ión de Mar ía San t í s ima f u é 
remedio t a n eficaz, q u e á la maí íana s iguien-
t e e l en fe rmo e s t aba f u e r a de pel igro, a l -
c a n z a n d o dos d ías después su comple ta cu-
r a c i ó n . — E l Di rec to r del Asilo.» 

¿No es vergonzoso que un periódico 
como La Union Mercantil de Málaga 
publique esa paparrucha, aunque se lo 
paguen, que no lo creo, pues la gente 
beata no se corre en cuestión de ocha-
vos? ¿Por qué contribuir de esa manera 
á que la ignorancia se perpetúe y el fa-
natismo predomine? 

Con un poco más de respeto que se 
tuviera la prensa, bastaría y sobraría 
para que ciertas ideas falsas no penetra-
sen en los cerebros, ni ciertos retroce-
sos fueran posibles. ¿O es que cada pe-
riódico es ya una casa de prostitución 
donde, pagando, puede cada libertino 
hacer lo que se le antoje? 

Por favor, compañeros, no deshonre-
mos eso que llamamos nuestro sacerdo-
cio, como otras clases prostituyen el 
suyo. 

Y hablo en general, tomando pretex-
to de ese remitido. 

UN OBISPO_EN LITERA 
E l 28 de Abr i l f u é l l evada , mejor dicho, 

s u b i d a á su capil la , colocada en pun to ele-
vadís imo, la imagen d e la V i rgen q a e t a n t o 
d i n e r o p roduce a l c lero de Ca l le ra . 

Y no sólo f a é s a b i d a la imageD, sino t a m -
b ién el a rzobispo de Va lenc ia . 

i Q u e cómo! Colocado en u n a l i tera , á es-
t i lo de r ey de pa í s sa lva je , q u e conducían , 
a p a r e j a d o s conven ien temen te , a l gunos in-
felices á qu ienes se les hizo c reer q a e les 
d a r í a n d e 30 á 40 reales . 

C a n t i d a d pequeña , si se t i ene eu c u o n t a 
q u e S. E . pesa 100 ki los ó más, q u e el ca-
mino e s t a b a empedrado , q u e r e s b a l a b a n 
po r la mucha cera en él ve r t i da , q u e la su-
b i d a y la b a j a d a fué de noche, y, lo peor de 
todo, q u e su f r i e ron la mar de b a r i a s y cu-
chuf le tas por p r e s t a r s e á se rv i r de acémi-
las. P e r o la e spe ranza del sueldo y d e la 
gra t i f icación, q u e supus ie ron les dar ía el 
p re lado , les hizo su f r i r todo oon pacienoia. 

L l egada la h o r a de cobrar , se encon t ra -
ron con q u e las a u t o r i d a d e s les ofrecieron 
dos pese tas á cada uno, a l a rgándose á cua-
t r o d e s p u é s de m u c h a s p ro t e s t a s de ellos, y 
que el a rzobispo les dió su s an t a bendic ión. 

Concedo q u e el j o r n a l f ué corto, a u n q u e 
menos gana un mulo que t i r a de uu carro . 

Pe ro , en cambio, las g rac ias esp i r i tua les 
q u e a l canza ron con las bendiciones fue ron 
t a n t a s , qne acaso les bas t en p a r a en t r a r se 
de rondón en la mansión celes t ia l . 

Y a sé, ya sé q u e ellos hub ie ran t rocado 
todas esas g rac i a s por un pa r de peset i l las 
de a u m e n t o en el jo rna l ; pero hay q u e dis-
culpar los ; ignoran q u e va le más colarse eu 
el cielo por habe r se rv ido de t ronco á un 
obispo, q u e e n t r a r on el inf ierno por incu-
r r i r en el pecado de avar ic ia r e c l amando 
unas míseras pese tas más en el pago de un 
servicio que echó sobre sus cost i l las t a n t a 
h o n r a como peso. 

Los goces del cue rpo son incompat ib les 
con los del a lma . 

EL HIPOCRITA 
Ihber mentido es haber sufrido. Un hipócrita 

es un paciente en la doble acepción de la pala-
bra: calcula un iriunfo y soperta un suplicio. 

La premeditación indefinida de un mal golpe 
acompañada de una dosis de austeridad, la inta-
mia interior razonada con una excelente reputa-
ción, la necesidad de admirar contin<ian ente, de 
no ser nunca uno mismo, de causar ilu ión ¿pue-
de haber mayor latiga? 

Con todo el negro que el hipócrita muele en 
su cerebro, compone el candor. Quei.r derorar á 
los que venera, ser caiiñoso, contenerse, repri-
mirse, estar siempre alerta, espiarse sin cesar, 
poner buena cara á su crimen latente, hacer su-
bir su fealdad en forma de belleza, fabricarse usa 
perfección con su malignidad, hacer cosquillas 
con un puñal y azucarar el veneno, velar la ai la-
bilidad de su gesto y la música de su voz, no te-
ner su mirada propia, nada hay más difícil, nada 
más doloroso. 

Lo odioso de la hipocresía empieza oscuramen-
te en el hipócrita. Beber perpetuamente su im-
postura, es una náusea. La dulzura que la astucia 
da á la maldad repugna al malvado, obligado con-
tinuamente á tener una mislura en la boca; y hay 
instantes de arcadas en que el hipócrita está á 
punto de vomitar su pensamiento. Volver á tra-
gar esta saliva, es horrible. 

Añadid á lo dicho el profundo orgullo. Ilay mi-
nutos extraños en que el hipócrita se estima. Hay 
un yo desmesurado en el bellaco. El gusano tiene 
la misma manera de arrastrarse que el dragón y 
también la misma manera de enderezarse. El 
traidor no es más que un déspota atado que no 
puede hacer su voluntad sino resignándose al se-
gundo papel. Es la pequeñez capaz de la enormi-
dad. til hipócrita es un titán enano. 

El disimulo es una violencia sufrida. Se abo-
rrece á aquel delante de quien se miente. 

Hay cavernas en el hipócrita, ó, por mejor de-
cir, el hipócrita entero es una caverna. 

La comprensión de un laigo respeto humano 
acaba por inspirar un anhelo furioso de impuden-
cia. Sa llega á cierta lascivia en la maldad. 

En esas espantosas profundidades morales, tan 
poco sondeadas, existe no qué ostentación atroz 
y agradable, que es la obscenidad del crimen. 

La sosería de la falsa buena reputaeión excita 
un apetito de deshonra. Se desdeña tanto á los 
hombres, que se quisiera ser de ellos despreciado. 

Causa tedio ser estimado. Se admiran las fran-
cas maneras de la degradación. Se contempla con 
codicia la indecencia', que tan á sus anchuras está 
sumida en la ignominia. 

Lis ojos qne se bajan á la fuerza, tienen fre-
cuentemente esas miradas oblicuas. 

Sentirse sinceramente abominable ¡qué volup-
tuosidad! 

Ninguna abertura de cráter es comparable á 
la erupción de un hipócrita. 

El hallarse en la picota tiene su encanto; todo 
el mundo ve que sois infame. Obligar á la mu-
chedumbre á examinaros, es ejercer un acto de 
poder. Un presidiario, de pie sobre un tablado, 
en medio de una calle, con la argolla de hierro 
en el cuerpo, es el déspota de todas las miradas 
que, obliga á volverse hacia él. 

En su cadalso hay un pedestal. Ser un centro 
de convergencia de la atención universal, ¿qué 
más hermoso triunfo? 

Forzar á que os mire la pupila pública, es una 
de la formas de la supremacía. Para aquellos cuyo 
ideal es el mal, el oprobio es una aureola. Desde 
a'lí se domina. Se está en lo alto de alguna cosa. 
Allí el hombre del oprobio se instala soberana-
mente. 

Un poste qne el universo ve, no deja de tener 
alguna analogía con un trono. Ser expuesto á la 
vergüenza, es ser contemplado. 

La inmensidad del desprecio causa al despre-
ciado el efecto de una grandeza. 

S^r desenmascarado es una derrota, pero des-
enmascarare uno mismo es una victoria, es una 
embriaguez, es una impudencia insolente y sa-
tisfecha, es una desnudez desatentada que insul-
ta todos ios pudores. ¡Suprema lelicidad! 

Tales ideas en un hipócrita parecen contradic-
torias y no lo son. Toda la infamia es consecuen-
te. La miel es hiél. Escobar confina con el mar-
qués de Sade. Prueba: Leotadio. 

El hipócrita, siendo el malvado completo, tiene 
en si los dos polos de la ¡perversidad; es por u n 
lado falso sacerdote y por el otro cortesano. S u 
sexo de demonio es doble. E s el espantoso h e r -

mafrodita del mal. Se fecunda solo. Se engendra 
y se tranforma él mismo. 

Le queréis encantador, miradle por un lado; le 
queréis horrible, volved le del otro. 

bis propia de la hipocresía la esperanza. El hi-
pócrita espera. La hipociesía no es más que una 
esperanza horrible, y el fondo de aquella mentira 
se compone de esta virtud convertida en risa. 

Parece extraño que en la hipocresía haya con-
fianza. El hipócrita se confia á no sé qué de indi-
ferente en lo desconocido, qu<s permite el mal. 

Es cosa rara la facilidad con que los malvado» 
creen que el buen éxito les correspoaie, que te 
les debe como de derecho. 

V Í C T O R H U G O 

IMPROVISACION 
Si Dios me permit iera ¡oh dulca anhelo! 

engastar en la bóveda del cielo 
dos soles más, al punta engarrar la 

tus ojos, vida mía. 

¿Y por qué? me preguntas . ¡Insensata! 
Porque así lo que quiero alcanzaría; 
a r rancar te los ojos por ingrata 
y hacer más bello y luminoso el día. 

J U L I O FLORES 
(Méjico.) 

M I S C E U N E A 
La Publicidad de Granada ha llama-

do varias veces la atanción del jefe de 
policía acerca de un mendigo que, con 
una urna al brazo y dentro una imagen 
de la Virgen, implora la oaridad públi-
ca, y cuando no se le da limosna blas-
fema como un carretero, praduciendo 
continuos escándalos. 

El colega pierde el tiempo. En al que 
corre, no hay pararrayos más eficaz para 
todos los bribones, que una imagen, una 
•stampa, ó una placa. 

Por aso se ven tantas plaaa», tantas 
estampas y tantaa imágenes. 

Depos i t a ron u n a o r i a tu ra en el to rno de 
la I nc lu sa d e Córdoba , y las h e r m a n a s sa 
nega ron á rec ibi r la , p r e t e x t a n d o ¡qu* » • ha-
bía recursos en el establecimiento! 

H a c í a fr ío , la c r i a tu r i t a e s t aba a te r ida , 
u n a s m u j e r e s que p a s a b a n por al l í se ente-
ra ron , y a rmóse la go rda e n t r e pueb lo y 
he rmanucas ; hubo p e d r a d a s , y en tonces se 
decidieron á admi t i r á la c r i a tu ra , pero 
a m e n a z a n d o con venga r se . L a pol ic ía y e l 
gobe rnador n a d a Bupieron ó n a d a quis ieron 
s a b e r del hecho. 

¡Vengarse! P a e s ya sé lo q n e pueda ooa-
r r i r : un angel i to m á s a l cielo. 

La pa lab ra venganza r e su l t a du lce y poé-
t ica eu labios de los ángeles con tocas . P a -
rece como que r e s u m e su s a n t a misión en 
la T ie r r a . 

Un colega, suponiendo que no van al 
cielo aquellos que mueren sin recibir IOB 
últimos sacramentos, (yo sostengo que 
ni aquellos que los reciben van tampa-
co, pero esto no hace abara al caso), pre-
gunta á su obispo, que es el de Pamplo-
na, por qué los curas aceptan dinero por 
celebrar misas en favor ae aquellas al-
mas, sabiendo que están en el infierno. 

Sencillamente porque piensan lo mis-
mo que yo. ¡Si todos estamos ya en el 
secreto! 

Los Estudiantes, se t i t u l a u n opúsculo 
que acaba de pub l ica r eu S a n t i a g o nues t ro 
amigo y colaborador J . de la H e r m i d a . 

Rebosan en es te t r a b a j o del señor He rmi -
da , como en todos los suyos, ideas s a n a s y 
pa t r io t i smo y amor al b i en . 

E l precio del opúsculo es una peseta y 
p u e d e a d q u i r i r s e en n u e s t r a A d m i n i s t r a -
ción. 

Escribe u n a s e ñ o r a á su h e r m a n a : 
«Vemos con sat isfacción y a legr ía q u e la 

g r a v e d a d do t a dolencia h a desaparec ido y 
q u e has podido sa lva r la p i e r n a merced á 
la a c e r t a d a as i s tenc ia del médico. 

¡Gracias sean d a d a s á la Vi rgen de la 
Miser icordia y al S ig rado Corazón de J e -
sáB!» 

Mientras los devotos los tratan con 
ese desprecio, los médicos se pirran por 
aparecer cada día más creyentes. 

¡Oh indispensable panecillo, y qué da 
vilezas se cometen por echarte la vista 
encima! 

Apostolado de la Verdad 
F O L L E T O S D E P R O P A G A N D A 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptores 
á E L M O T Í K 

CRISTO EN EL VATICANO , p o r V í c t o r H u g o . 
L o s REVES CON MOTE, p o r . E l M o t í n . » C o n l l m i n a s . 
LA INFALIBILIDAD DEL P A P A , Ó LA VERDAL EX V A T I C A N O , 

( i scurso del o b i s p o S l r o s s m a y e r . 
JUANA LA PAPISA, por J u l i o F e r n á n d e z Mateo. 
LA MUJER T LA IGLESIA , p o r I d . 
MÓNITA SECRETA, Ó i n s t r u c c i o n e s reservada» de l e s i e s u f t M . 
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M o u r y . 
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MÁXIMAS INMORALES de los J e s u í t a s , sacadas de s u s o b l a s . 
MÁXIMAS PORNOGRÁFICAS de los J e s u í t a s , í d e m , l d « m . 
CARTA Á E U G E N I A , p o r F r é r e . 
O CATOLICISMO Ó DEMOCRACIA, p e r F . L a u r e n t . 
L A S SESENTA V SIETE CÉLEBRES P R E G U N T A S » » Z A P A T A . D I N -

Idas i una ¡unta de d o c t o r e s , por las c u a l e s f u i q u e m a d o e a 
a l ladol id en 1 6 3 1 . 
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s Díaz Pérez. 
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I.A ESCLAVITUD Y LA l o L I S I A , p o r i í d e m . 
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